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MEMORIA. 

qUE DEDICA EL AT7T0B A SUS HERMANOS DE LOS 
ESTADOS HISPANO-AMEBICANOS. 

SOBB£ EL MEDIO FÁCIL DE SACAS AQUELLAS BEP^BLICAS DEL 
ESTADO DE EMPOBBECIMIENTO EN QUE SE HALLAN ; DETENEB 
SU DECADENCIA T 70NEELAS EN DISPOSICIÓN DE HACEBSE 
BES7ETAB DE LOS QUE, ABUSANDO DE LA PUEBZA, AMENACEN 

SU INDEPENDENCIA: 6 SEA 

sobre la formación de una 

CONFEDERACIÓN DE LOS ESTADOS 
HISPANO-AMERICANOS. 
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débil voz hasta mis hermanos y llenar el deber 
que me han impuesto mi nacimiento y mi 
corazón. 

¡No; no es posible, si^do americano, 
ver esa dulce madre, á quien se debe la ex- 
istencia, regado el seno con la sangre de sus 
proprios hijos ; oir sus ayes de amargura al 
sentirse despedazada por el monstruo de la 
anarquía ; ser testigo de £u miseria en medio 
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PARTE I». 



* '* Es tiempo ya de que los intereses y las reladones que unen entre si & 
las Repúblicas amerieanas, antes Colonias españolas, tengan una base fun. 
damental qne eternice, si es posible, la duración de estos Gobiernos.'* — 

BoLiTAB, Circular de 7 Diciembre^ 1824. 

CONSIDERACIONES PRELIMINARES. 

En el instante en que piso un suelo donde 
tiene acojida la verdadera libertad, aquella 
que permite al hombre emitir su pensamiento, 
renace en mi el deseo vehemente de alzar mi 
débil voz hasta mis hermanos y llenar el deber 
que me han impuesto mi nacimiento y mi 
corazón. 

¡No; no es posible, si^do americano, 
ver esa dulce madre, á quien se debe la ex- 
istencia, regado el seno con la sangre de sus 
proprios hijos ; oir sus ayes de amargura al 
sentirse despedazada por el monstruo de la 
anarquía ; ser testigo de su miseria en medio 
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de la riqueza natural que le envidia Europa ; 
conocer que un pequeño esfuerzo de su parte 
pondría fin á sus males, restañaría sus heridas, 
abríria las fuentes de la ríqueza pública, y que 
del camino de la ruina por donde se precipita, 
la sacaría para conducirla por él de la felicidad ; 
no es posible, enfin, sentir lo que ella siente, 
dolerse de su dolor, y llorar con ella su des- 
gracia, sin verse arrastrado por el deseo de 
sacrificar hasta la propria existencia, para 
remediarla, descorríendo el velo que le oculta 
el sendero que debe seguir. La modestia que 
se opusiese á este propósito, lejos de ser una 
virtud, podría estigmatizarse con el nombre 

de " TRAICIÓN." 

Si hubiese alguno que por no sentir lo que 
siente él que escribe estos renglones ; por ser 
indiferente á los males de ese hermoso pais ; 
por no ser, enfin, hijo de Colon, tuviese por 
atrevida presuntuosidad la licencia que se 
toma el autor, de dirigir esta suplica razonada 
á sus hermanos, debe tener en cuenta, antes 
de condenarlo, la importancia del asunta y la 
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insignificante personalidad del que escribe; 
y considerar, cuan pequeño debe ser para 
este el sentimiento de verse censurado, al 
lado de la esperanza de que una voz amiga, 
por mas débil que sea, pueda despertar de su 
letargo otras mas autorizadas que con mas 
•brio y mejores medios, persuadan al pueblo 
americano de las verdades que nos proponemos 
demostrarle. 

Y vosotros, defensores de esa libertad que 
tanta sangre os ha costado, apenas querréis 
creer, que esa misma libertad que de dia en 
dia veis alejarse cada vez mas ; que esa paz 
duradera por la que tanto anheláis, y que 
parece haber huido de vuestro suelo para no 
volver nunca ; la riqueza fabulosa que creéis 
haber perdido para siempre ; la felicidad, en- 
fin, de multitud de pueblos ; todo está en 
vuestra mano ; y con ello, la consideración y 
el respeto de las demás naciones, que tan en 
poco os tienen hoy. . 

No creáis, sin embargo, que para conseguir 
tantos beneficios se os pide un imposible; 
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que se exige de vosotros la abnegación de 
esas ambiciones que el ciudadano virtuoso sabe 
sacrificar, pero que son inherentes á la natura* 
leza humana, y con las cuales morirá el hombre. 
No temáis que se os vaya á proponer la perdida 
de uno solo de vuestros derechos ; el menos- 
cabo de vuestra iudependencia ; la sujeción á 
tal ó cual forma de gobierno ; la fusión de 
unas nacionalidades en otras ; la conversión de 
los hombres corrompidos y ambiciosos en 
modestos ciudadanos. ¡ Conocemos demasiado 
la naturaleza humana para saber que no se 
muda! Nada de eso» Basta para operar 
tanto milagro dar un paso que, para siempre, 
cierre el camino á la hidra revolucionaria ; 
que abra las puertas á la legalidad ; que haga 
imposible el uso indebido de las armas ; que 
os una con los lazos de la fraternidad, for- 
talecidos por el mutuo interés ; en una palabra, 
que os haga grandes, fuertes, y dignos de ser 
respetados por todas las naciones. 

Es posible, que sin esperar á que desen- 
volvamos nuestro pensamiento, haya quien 
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uros responda, que pedimos un imposible, mayor 
que cuantos habiamos enumerado ; pero él 
que asi raciocine ba perdido de vista á la feliz 
Alemania, vasto territorio, compuesto de na- 
ciones tan diferentes entre si ; cuya prosperidad, 
y tal vez cuya existencia se debe, en su mayor 
parte, á la sabia federación con que se 
escudan unas nacionalidades á otras. En 
efecto, sin nn^ federación como la de que dis- 
frutan aquellos pueblos, los pequeños habrían 
perdido su independencia, y serian hoy pro- 
vincias de los mayores. Estos últimos, tal vez 
atormentados por la guerra civil que produce 
la lucha entre las nacionalidades que sucumben 
y el poder que oprime para conservar, pre- 
sentarían quizá, el lastimoso espectáculo de la 
España. Nuestros Estados sud-amerícanos 
tienen infinitamente mejores elementos para 
formar una Confederación mas perfecta que 
la Germánica ; porque aquella se compone de 
partes heterogéneas, al paso que la nuestra lo 
sería de otras completamente homogéneas; 
pues que es una nuestra lengua, una nuestra 



o PACIFICACIÓN DK L08 

que se exige de vosotros la aba^adon de 
esas ambícíoDes qtie el ciudadano virtuoso sabe 
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leza bumana, y con las cuaks morirá el hombre. 
No temáis que se os vaya á pn^aer la pérdida 
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cabo de vuestra independencia ; la sujeción á 
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unas nacionalidades en otras ; la conversión de 
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religión, unos nuestros hábitos, y porque fue- 
ron, enfin, unos mismos nuestros padres. 

La FEDERACIÓN, pues, ]m federación feliz- 
mente combinada, basta para terminar la obra 
de vuestra independencia, y hacer venturosa 
ese rico pais. Para convenceros de ello, vamos 
á describiros las consecuencias forzosas de 
esa alianza ; pero antes debemos razonar las 
bases orgánicas del pacto federal afin de 
evitar que, por no comprenderlo en todos sus 
pormenores, se le rechace, suponiéndole in- 
convenientes que no presenta. 

FUNDAMENTOS DE LAS BASES DEL PACTO 

FEDERAL. 

Base Primera. 

Esta base debe establecer con sencillez y 
laconismo, el objeto único de la Federación ; 
para que, en ningún tiempo pueda torcerse 
su sentido. Este objeto no puede ser otro 
que la formación de un Consejo Federal que 
única y esclusivamente conozca de aquellas 



ESTADOS HISPANO-AMERICANOS. 11 

tuestiones que en cualquiera de los Estados 
Federados lleguen é alterar la tranquilidad 
publica ; acordar los medios de hacer ejecutar 
sus decisiones ; ejercer la alta justicia sobre 
los que se hicieren reos de lesa majestad no 
acatándolas, ó no cumpliéndolas ; y, por úl- 
timo, asegurar la independencia de los Estados 
Federados, y la integridad de sus respectivos 
territorios contra cualquier agresión estraña. 

Las facultades del Consejo Federal no 
pueden ni deben estenderse á mas. ¡ Nada 
que se asemeje á mezclarse en la gobernación 
de ninguno de los Estados ! La menor 
facultad sobre este punto amenguaría su 
prestigio ; porque haria recaer sobre él, justa 
6 injustamente, cuanto error cometieren los 
gobernantes de aquellos. Creemos tan esen- 
cial este punto, que hasta las recompensas 
que parecen ser proprias del que manda 
ejecutar un servicio, pretendemos que se 
reserven á los Gefes de los Estados respec- 
tivos, y se limiten las del Consejo á una 
mención honorífica. Estos, por su parte, no 
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pueden tampoco menos que acatar la recO' 
mendacion ; porque, de otro modo, serian 
llamados y juzgados por el Consejo como reos 
de desobediencia. 

El derecho de alta justicia, que se atribuye 
arriba á este cuerpo, es de necesidad forzosa 
reconocérselo ; porque, ejerciendo soberanía 
en cuanto á sus decisiones, debe tener la 
fuerza de hacerse obedecer. Las órdenes 
que sobre este punto emanen de esa misma 
soberanía, han de ser puntualmente observadas 
por los Gefes de los Estados, sopeña de hacerse 
reos de desobediencia hacia el Consejo Federal. 

Base Segunda. 

Bien entendidas las atribuciones del Con* 
sejo Federal, se comprende muy bien, que 
cada Estado debe conservar su independencia, 
obrando sus respectivos poderes tan libremente 
pomo si no existiese la Federación ; sin que 
el Consejo tome parte en ninguno de sus 
actos mientras no se recurra á las armas, 
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conforme á lo establecido en la base primera. 
Así pues, los poderes, ejecutivo, legislativo, y 
judicial, deben funcionar con absoluta inde- 
pendencia del Consejo Federal; al que no 
conviene recurrir cuando se trate de la go- 
bernación interior de un Estado, ni como mero 
cuerpo consultivo. 

Base Tercera. 

La Constitución del Consejo Federal es 
uno de los puntos mas esenciales del pacto. 
El Consejo debe componerse de miembros 
que reciban sus poderes de los Soberanos de 
los respectivos Estados. En aquellos en que 
la soberanía se ejerce por el pueblo, este 
deberá elegir un solo representante y un 
suplente, sea cual fuere su importancia, en 
el mismo acto y por el mismo tiempo que su 
Presidente. Los representantes de los Estados 
monárquicos, si los hubiere, deberían recibir 
su encargo del Soberano, por un tiempo fijo, 
que señalaría aquel al de nombrarle. 
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De esta manera de constituirse el Consejo, 
resultarán considerables ventajas ; y no será 
la menor de ellas la de que, siendo los repre- 
sentantes los delegados de la soberanía, de 
ella misma reciban sus poderes. Tiene asi- 
mismo, la de que, siendo distintas las épocas 
de las elecciones de cada República, asi como 
diversa la duración de los nobramientos 
que suelen hacer aquellas, resultará que el 
Consejo será permanente; que se disfrutará 
de las ventajas de la renovación, y se 
evitarán sus inconvenientes. En efecto, el 
ingreso de un miembro nuevo no causará 
entorpecimiento alguno en la marcha de 
los negocios pendientes, pues que los an- 
tiguos han de suplir su momentánea igno- 
rancia. 

Es asimismo ventajoso para los pueblos, 
que no se les multipliquen los actos de las 
elecciones, sugetas á tantos inconvenientes en 
todos los paises. Igualmente lo es, que el 
representante de un Estado sea elegido por la 
misma mayoría que ha constituido al Gobierno 
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de la República ; porque de ese modo hay 
mas seguridad de que no le sea hostil. • 

Este temor, sin embargo, es probable que 
nunca tenga lugar; porque el alto carácter 
del representante exige una perfecta rectitud. 
Ademas de que su favorable 6 adversa pre- 
vención por un Gobierno, tampoco influiría en 
nada contra la justicia de decisiones que 
hubieran de acordarse por tantos votos 
desinteresados. 

Base Cuarta. 

Esta base del pacto ha de establecer el 
lugar donde debe residir el Consejo, á fin de 
que después no sea, fuera de su seno, objeto 
de rivalidades, ni punto controvertible. El 
Consejo debe, tener el derecho de residir donde 
lo crea conveniente, sin traba ni limitación de 
ninguna especie ; asi como él de variar aquel 
lugar cuando le acomode, sin consultar con 
nadie, ni dar cuenta alguna de su determina- 
ción. La prudencia sola le dictará en cada 
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circunstancia, adonde le conviene mas llevar 
su centro de acción ; ya para obrar con mas 
energía y prontitud en el caso de una guerra, 
ya para ponerse á cubierto de algún atentado 
contra sus miembros. Dos casos hay, sin 
embargo, en que el Consejo Federal debe 
tener una limitación en cuanto á lo establecido 
en la base, á saber: en él de su reunión 
primera, y en él de estallar la guerra civil en 
el Estado elegido por él para su residencia. 
En esta última circunstancia, debe abandonar 
aquella, y situarse en otro punto, donde no 
alcance calamidad semejante. Para el primer 
caso, conviene que la base fije como punto de 
reunión, él que topográficamente resulte ser el 
centro de los Estados : computado este no por 
la distancia, sino por el menor número de dias 
que se necasiten para acudir á él de todas las 
capitales de los paises confederados. Asi por 
ejemplo, si se federasen los Estados del Brasil, 
Chile, el Perú, Venezuela, Bolivia, y la Nueva 
Granada ; sin embargo de que la última no es 
la que ocupa el centro de dichos Estados, 
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convendría mas para punto de reunión ; por- 
que situada en el Istmo, se haría mas fácil 
desde aquel la comunicación con los demás 
Estados. 

Base Quinta. 

Esta base debe fijar la organización interíor 
del Consejo, atribuyendo la presidencia al mas 
anciano, y la secretaria al mas joven de los 
representantes. Todas las ambiciones cesan, 
y todas las rivalidades se hacen imposibles 
en cuanto el pacto indique la edad como 
regla para obtener aquellos puestos ; y con- 
viene sobremanera alejar del Consejo todo 
motivo de celos entre sus miembros, á fin de 
que, entregados únicamente á trabajar por la 
felicidad del pais, consigan el fin de esta 
alianza. 

Base Sexta. 

Organizado el Consejo, debe esplanarse el 
modo como ha de obrar cuando ejerza la 
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• 

primera de sus atribuciones, es decir, la de 
impedir la guerra civil. Luego que llegue á 
óidos del Consejo que ese azote amenaza uno 
de los Estados Confederados, se reunirá ; y 
sin esperar noticias, ni datos oficiales, ni mas 
informe que él que le sea posible adquirir con 
brevedad de la fama pública, dará un veredicto 
con el carácter de ad interiniy declarando 
legitimo el Gobierno que en su juicio tenga 
derecho á ello, y reservándole á cada parte él 
de ser oida en el Consejo. Oidas, en efecto, 
dichas partes, y con las formas de enjuiciar 
que tenga por conveniente acordar para cada 
uno de los casos, fallará definitivamente ; ya 
declarando legitimo el Gobierno que asi le 
pareciere, ya anulando las elecciones viciosas, 
para que, con arreglo á las leyes del pais, se 
celebren otras nuevas. En todas sus decisiones 
declarará traidor al que se opusiere, directa ó 
indirectamente á su fallo ; y reo de lesa ma- 
gestad al que impida su ejecución con las 
armas. En el mismo fallo declarará sugetos á 
juicio á los Gefes de los Estados Confederados 
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que dea abrigo ó protección indirecta á los 
declarados traidores, y aquellos que, habiendo 
podido prenderlos, han consentido su fuga. 

Base Séptima. 

Nada de lo dicho seria efícaz si el Consejo 
no tuviese los medios de hacer entrar en 
orden al que se desmandara. La primera de 
las facultades que para esto necesita es la de 
levantar empréstitos, cuyos fondos depositará 
en los mejores Bancos, á fin de que, en caso 
de serle necesarios, pueda girar sobre ellos. 
Seria muy posible que, por no salir los fondos 
de dichos Bancos, se obtuviesen casi por el 
mismo interés que pagasen aquellos ; y solo 
hubiera que sufrir un aumento en el caso de 
estraerlos de sus cajas; y como este seria 
considerado como gasto de guerra, causado 
por el Estado que habia exigido aquel sacrificio, 
es evidente que él solo seria gravado con el 
pago de aquellos intereses. La responsabilidad, 
sin embargo, habría de ser colectiva de todos 
los Estados. 
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Base Octava. 

El Consejo Federal habría de estar ademas 
facultado para disponer de las fuerzas que 
creyera conveniente, de cada uno de los Es- 
tados ; eligiendo para este servicio, aquellos 
que por su proximidad al lugar en que fuesen 
necesarias las fuerzas, podrían hacerlas caer 
sobre el enemigo común, con mas prontitud. 
Los Estados designados no podrían, bajo 
pretesto alguno, sustraerse al cumplimiento 
de estas órdenes, y habrían de enviar las 
fuerzas pedidas, con el armamento y equipo 
necesarios para la campaña á que se preparasen. 
Estas fuerzas deberían estar inmediatamente 
mandadas por los Gefes respectivos que 
hubiesen sido nombrados por él del Estado 
que las enviaba ; pero todas ellas obedecerían 
al General en Gefe de la Confederación, que 
para cada caso nombrase el Consejo Federal. 
Este General seria elegido entre los de los 
diversos Estados, y solo ejercería su encargo 
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mientras durase el conflicto que le babia becbo 
nombrar, si antes no bubiese sido» relevado 
por el Consejo. En ningún caso debe ser 
este encargo permanente; aunque ú podrá 
renovarse indefinidamente en la misma per* 
sona. El Consejo será juez de las recompensas 
á que se bagan acreedores, tanto estos como 
los demás ciudadanos que sirvan á su patria ; 
pero no podrá concederles otra que la de 
declararlos beneméritos de aquella, recomen- 
dando ademas sus servicios al Gefe del Estado 
respectivo, para que este los recompense cotk 
los grados, bonoreS) ó títulos que tuviere poF 
conveniente-. 

Base Novena. 

• 

Bl repartimiento de las cargas que pro- 
vengan de los gastos ocasionados por las 
medidas que tome el Consejo, ya sea para 
calmar la guerra civil de un Estado, ya para 
repeler la invasión extranjera, es objeto de 
esta base. Es evidente que, estos gastos deben 
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ser soportados por el Estado en cuyo beneficio 
se han hecho ; sí es que no hay otro de los 
Confederados que haya sido el agresor, y por 
cuya culpa se hubieran causado ; porque, en 
este caso, deben recaer sobre este los perjuicios 
ocasionados. El Consejo, pues, determinará en 
sus decisiones á quien corresponde hacer la in- 
demnización, y la acordará en los términos que 
crea posible para el Estado que la ha de hacen 
Pero como es esencial que aquella autoridad 
disponga de los medios necesarios para atender 
á dichos gastos, conviene que si no tiene en 
los Bancos un crédito abierto, ya sea por 
medio de un empréstito, como hemos dicho 
anteriormente, ya por haber constituido en 
ellos un depósito á que hayan contribuido 
todos los Estados en proporción á sus pre- 
supuestos ; el Consejo exija de todos y cada 
uno de los dichos Estados, un contingente 
proporcional también á los gastos presumibles ; 
y repartido igualmente á prorata de la im- 
portancia de los presupuestos respectivos* 
Ningún Estado podrá escusarse de esta 
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contribución, ni abonar en cuenta las can- 
titades que le sean debidas por otro Estado, 
establecimiento, ó persona. El Gefe de aquel 
que no cumpliese, será juzgado y sentenciado 
como reo de desobediencia. 

Estos adelantos serán indemnizados por 
quien corresponda con arreglo á lo dicho 
anteriormente, ya sea reponiendo en los 
Bancos las cantidades estraidas de ellos, ya 
devolviendo á los Estados aquellas con que 
hubieren contribuido. 

. De los recursos que el Consejo se procure, 
ya de uno ya de otro modo, atenderá con 
dinero á los armamentos que ordene, y á los 
demás gastos que se originen por sus órdenes, 
é indemnizará en metálico los sacriñcios que 
para cumplirlas tengan que hacer los Estados 
encargados de ejecutarlas. 

Base Décima. 

En la base décima se establecerán los prín« 
cipios, bajo los cuales debe ejercer el Consejo 
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SU alto ministero judiciaL Aquel cuerpo no 
puede tener para ello formas prescritas, porque 
en el desempeño de sus atribuciones es sobe- 
rano, y puede variarlas á su antojo. Pero 
como el Consejo, ni tiene, ni debe establecer 
fuerza propria entre ninguno de los Estados ; 
sus sentencias, y los actos del juicio que 
exijan aquellas, como la detención, la prisión, 
etc., habrán de ejecutarse por comisiones que 
espida : entendiéndose para ello con el poder 
ejecutivo del Estado á quien se dirija. Los 
delitos por los cuales puede encausar y senten» 
ciar, son : P. El delito de Alta Traición^ que 
se comete cuando se atenta contra la existencia 
de la Federación, ó la del Consejo Federal. 
2^ El delito de Lesa Magestad^ cuando se 
han resistido con las armas (en calidad de 
Gefe de una fuerza cualquiera) las decisiones 
del Consejo. 3^ El delito de Desobediencia^ 
cuando no se han cumplido voluntariamente 
sus órdenes. Los dos primeros deben llevar 
consigo la pena de muerte, ó su equivalente, 
en primer término, y la de Estrañamiento 
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perpetuo, ó Confinamiento también perpetuo, 
en segundo, con arreglo á las circunstancias 
atenuantes ó agravantes que estimare el Con- 
sejo. El cuarto delito deberá ser castigado con 
ej EstrañamientOf Confinamiento^ ó Prisión 
temporales que estime la sabiduría del Con- 
sejo. 

Debe así mismo establecerse como parte de 
la base, que ningún individuo pueda ejercer 
cargo público electivo, ó de nombramiento^ 
mientras esté pendiente de causa en el Tri- 
bunal Federal ; y jamas, si fuese condenado 
como desobediente. Es igualmente necesario 
que el delito por el cual un individuo cual- 
quiera fuese juzgado por el Consejo, no pueda 
servir de acusación en ningún otro tribunal. 

El Consejo no debe conocer de ninguna 
otra clase de delitos, quedando cada uno de 
los que se hayan cometido, reservado al tri- 
bunal competente. 
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PARTE !!•• 



DEL TEXTO DE LAS BASES. 

Al ofrecer en este trabajo un pacto federal, 
redactado tal cual lo concebimos á propósito 
para realizar, en las mejores condiciones 
posibles, la Confederación de los Estados 
Hispano- Americanos, no es el ánimo del 
que suscribe presentarlo como perfecto, ni 
pretender que se adopte sin modificación 
alguna. En esta materia los trabajos de los 
hombres eminentes, las obras maestras de 
los congresos mas célebres, están plagadas 
de errores y defectos ; y seria una loca pre- 
sunción esperar que la suya no adoleciese de 
la misma falta. El objeto que únicamente se 
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propone es, ofrecer á la discusión los princi- 
pales puntos que han de ser estudiados por los 
que tengan la dicha de ser llamados á dar la 
mas importante ley que se baya escrito en el 
suelo americano. 

Es ademas conveniente, que sentados los 
fundamentos de las Bases, se formule el pen- 
samiento de cada una de ellas ; á fin de qué 
pueda comprenderse su conjunto y calificarse 
la mayor ó menor conveniencia de sus ex- 
tremos, antes de entrar, como lo haremos en 
la Tercera Parte, en el análisis de los 
resultados que deben producir. He aquí el 
texto del Pacto Federal. 

PACTO FEDERAL, 

• * 

QUE PARA SU MUTUA SEGURIDAD CELEBRAN 
LOS ESTADOS QUE LO FIRMAN. 

Los Estados de 

representados por y reunidos 

en Congreso, en la Ciudad de 

acuerdan : 

c 2 
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Art. V. Los Estados arriba mencionados 
se constituyen en Federación con el objeto 
esclusivo de protejerse mutuamente, y con- 
servar la independencia de cada Estado y la 
integridad de su territorio. 

Art. 2^. Los Estados federados estarán 
representados por un Consejo compuesto de 
un número de miembros igual al de los 
Estados que se confederan. El objeto de 
este es : 

r. Conocer de todas y cada una de las 
cuestiones que amenacen turbar la paz 
de uno ó mas Estados, en cuanto ll^;ue 
á su noticia que se hacen armas para 
decidirla. 

2^. Acordar los medios de hacer ejecutar 
sus decisiones, publicándolas ; notificán- 
dolas á las partes para que las acaten 
y obedezcan; y en caso de resistencia, 
haciéndolas ejecutar por la fuerza de 
las armas. 

3®. Ejercer la suprema justicia contra los 
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que se hicieren reos de Alta TVaicíon, 
atentando contra la existencia de la 
Federación ; de Lesa Majestad, obrando 
agresivamente contra las decisiones del 
Consejo ; ó de Desobedienciay no cum- 
pliendo sus órdenes. 

4^ Asegurar la independencia de los Estados 
confederados, y la integridad de sus 
respectivos territorios contra toda agre* 
sion extrangera. 

6^ Recomendar á los respectivos Estados los 
servicios eminentes contraidos en él de 
la Patria, en ejecudon de las órdenes 
del Consgo. 

Art 3^ Los Estados confederados .... 
• • y los que á ellos se unan, con- 
servan su independencia en todo cuanto no 
está estipulado en d anterior articulo. 

Art. 4^ Los Representantes que compongan 
el Consgo Federal serán elegidos por sus 
Estados respectivos al tiempo de hacerse la 
deccion de sus Presidentes. En aqueQos en 
que la forma de gobierno no permita la 
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elección, el Representante será nombrado por 
el Gefe del Estado. 

Art. 5®. Ningún Estado podrá enviar al 
Consejo noas que un solo Representante, cual- 
quiera que sea su importancia. La dotación 
de este funcionario estará á cargo del Estado 
que lo envia. 

Art. 6^ Al tiempo de la elección, ó al 
del nombramiento de un Representante, se 
designará la duración del encargo que se le 
comete. El encargo durará solamente el 
tiempo designado ; pero podrá continuarse si 
fuese reelegido nuevamente. 

Art. T. El Consejo determinará por 
mayoría de votos el lugar de su residencia, 
conforme á lo que mas convenga para la 
energía y prontitud de su acción, según las 
circunstancias. El Gefe del Estado donde se 
halle el punto elegido, le proporcionará el 
local mas á propósito para la celebración de 
sus sesiones. 

Art. 8®. La primer reunión será en ... . 
{jpunto que por su situación topográfica 
pueda considerarse como él centro de la 
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distancia que han de recorrer todos los 
miembros del Consejo). 

Art. 9°. £1 Consejo estará presidido por 
el vocal de mas edad qué concurriere; y 
desempeñará las funciones de Sebretarío el 
mas joven. 

Art. 1 0°. No se considerará constituido el 
Consejo sin hallarse presentes las dos terceras 
partes de sus miembros. Cuando un Re- 
presentante enfermo pidiere que se le tenga 
por presente, será contado como tal, y su 
voto se agregará al de la mayoría. 

Art. IP. El Consejo se abstendrá de 
mezclarse en cuestión ninguna que pueda 
suscitarse, ya sea entre los culpes políticos 
de un £stado, ya entre dos ó mas Estados 
distintos ; á menos que llegue á su noticia d 
levantamiento de fuerza armada para decidir 
la cuestión. En este caso es de $u compe- 
tencia obrar con prontitud y energía. 

Art. 1 2®. Luego que por la voz pública ú 
otro cualquier conducto, llegare á noticia del 
Consejo el caso previsto en el artículo anterior. 
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se reunirá para dar una decisión ad interímf 
sobre el caso que se ventila, mandando que sea 
obedecido el gobierno que creyese con mas 
derecho á serlo, si la cuestión es de esta dase ; 
ó dará aquella providencia que mas convenga 
según las circunstancias, y que sea bastante 
á permitirle tomar conocimiento formal del 
asunto, y decidirlo en justicia. 

Art. 13®. Inmediatamente después, em- 
plazará á las partes para el mas corto término 
posible con arreglo á las distancias ; y oidos 
los procuradores ó poderhabientes de aquellas, 
decidirá. 

Art. 14®. Las partes serán oidas con toda 
la repetición que acuerde el Consejo, para la 
perfecta inteligencia de la cuestión ; les admi- 
tirá prueba si fuese necesaria, y fallará sin 
apelación. Este fallo se estampará, literal, en 
el Acta del Consejo ; y se dará copia de él á 
las partes. 

Art. 15®. El Consejo hará que sus deci- 
siones se publiquen donde convenga, a fin de 
que sean conocidas ; y no pudiendo alegarse 
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ignorancia de ellas, castigue á los rebeldes ó 
desobedientes. 

Art. 16°. Para sostener sus dedsiones, ó 
para cualquiera otro de los objetos de este 
Pacto, el Consejo puede disponer de la fuerza 
armada de todos y cada uno dé los Estados : 
valiéndose con preferencia de la mas inme- 
diata al lugar en que aquella fuese necesaria. 

Art. 1 7^. Para que los esfuerzos del Consejo 
no sean infructuosos, los Estados deben man- 
tener siempre sobre las armas alguna fuerza ; 
ya sea que tenga el carácter de ejército per- 
manente, ya él de milicia, pronta á marchar 
á la primera orden. 

Art. 18^ Los Estados litorales, cuya ma- 
rina esté en disposición de hacer servicio, 
concurrirán con ella, cuando se les ordene por 
el Consejo ; y aquellos que no la tuvieren la 
formarán tan pronto como sus recursos se lo 
vayan permitiendo. 

Art. 19^ Los gastos que los movimientos 
de las fuerzas ocasionaren se harán por los 
Estados que las envían. Su indemnización 

c 3 
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inmediata se hará por el Consejo, conforme á 
lo que se establece en los artículos siguientes^ 

Art. 20^. Se autoriza al Consejo á fin de 
que pueda hacer uno ó mas empréstitos de la 
cantidad que estimare necesaria, destinada a 
los gastos de guerra, cuyos intereses pagará el 
mismo por medio de libramientos sobre los 
Estados federados. Con estos fondos in- 
demnizará de sus gastos á cada uno de los 
que hubieren contribuido con sus fuerzas al 
restablecimento de la paz d á sostener los 
derechos de la Federación, 

Art. 21®. Si los fondos previstos en el 
articulo anterior no estuviesen realizados, ó 
por cualquier otro motivo, fuese urgente pro- 
curárselos; los exigirá de todos los Estados 
federados, repartiendo la cantidad á prorata 
de los presupuestos de cada uno. 

Art. 22®. Terminado el conflicto qne hubiese 
producido estos gastos, mandará el Consejo 
que sean reintegrados por el Estado en cuyo 
beneficio se han hecho ; si no hay otro Estado 
ó persona que, por su agresión, haya sido 
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causa de ellos, y que, pudiendo responder de 
aquellos gastos, releve de la obligación al 
primero. 

Art. 23°. £1 Consejo elegirá, para mandar 
las fuerzas, en cada caso, un General en Gefe, 
que conduzca las operaciones militares. Este 
Gefe, que podrá ser de cualquiera de los 
Estados, recibirá su investidura del Consejo, 
y tendrá las facultades que el mismo le designe 
para un tiempo, que se determinará en su 
diploma. 

Art 24^ Los servicios eminentes que 
este ú otro cualquier ciudadano prestare, en 
cumplimiento de las órdenes del Consejo, 
pueden ser premiados por este, declarándole 
benemérito de la Patria^ y recomendándole 
á su respectivo gefe. 

Art. 25°. El Consejo Federal se erigirá 
en Corte suprema de justicia, siempre que 
tuviere que juzgar á los que se hubiesen hecho 
reos. Las formas del juicio serán determinadas 
por el mimo Consejo. Sus sentencias serán 
ejecutadas por el Estado á quien se le 
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diere comisión de hacerlo. Igual deber 
se llenará con las demás providendas del 
juicio. Cualquiera que no las ejecutare será 
juzgado y condenado como reo de deso- 
hedienda. 

Art. 26^. Los delitos de que puede conocer 
El Consejo, son los siguientes : 

r. Del delito de alta traición, que comete 
él que atenta contra la Federación, ó 
contra el Consejo Federal. 

2^ El de lesa magestad en que incurre él 
que hace armas contra las decisiones del 
Consejo Federal. Los delitos de alta 
traición y de lesa magestad se cas- 
tigarán con la pena de muerte 6, ea 
caso de haber circunstancias atenuantes, 
á juicio del Consejo, con las de estraña- 
miento 6 prisión perpetua. 

y. Incurre en el delito de desobediencia él 
que, sin recurrir á las armas, deja de 
obedecer las órdenes que se le hubieren 
comunicado por el Consejo, cualquiera 
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que sea su categoría. Por este delito se 
incurre en la pena de estrañamiento de 
los Estados de la Federación, ó en la de 
confinamiento en uno de ellos, ó en la 
de prisión, á juicio del Consejo y por el 
tiempo que él determine. 
En la misma pena incurrirá él que en- 
cubriere á un reo condenado por el 
Consejo, le ayudare en su fuga ; ó siendo 
autoridad, no se la impidiere, pudiendo 
hacerlo. 

Toda autoridad que, después de ser 
encausada por el Consejo, continuare 
ejerciendo mando y no se pusiere in- 
mediatamente á las órdenes de aquel, se 
hace reo de desobediencia, é incurre en 
las penas del párrafo tercero de este 
artículo. 
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PARTE III*. 



CONSECUENCIAS INMEDIATAS DE LA ADOP- 
CIÓN DEL PACTO FEDERAL. 

No faltarán, tal vez, espíritus apocados que 
se arredren ante la empresa de ver aceptar 
un plan, bien que sencillo, inmenso en sus 
consecuencias; fundados solamente en que 
habrá intereses opuestos á su adopción. 
Puede asegurarse, sin temor de errar, que los 
que asi discurren no conocen ni las tendencias 
del plan, ni sus consecuencias inmediatas, ni 
la fuerza de la opinión pública, ni el . interés, 
enfin, de los que pueden contribuir á su 
adopción ú oponerse á ella. 
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Las tendencias del plan son las de salvar 
al pais de su ruina y evitarle una destrucción 
pronta que, sin la Federación, no le es dado 
precaver á los actuales Gobiernos; al paso 
que con ella, les será exesivamente sencillo. 
Esta necesidad está tan universalmente re- 
conocida, que la conciencia pública la revela ; 
y seria inútil quererla encubrir. Los Estados 
que parezcan mejor sentados sobre sus bases ; 
aquellos gobernantes que est,én trabajando por 
la felicidad del pais que administran, lo mismo 
que los que, menos acertados, los conduzcan 
á su ruina ; todos están minados por el 
cáncer rodeor de la inseguridad. La paz 
puede alterarse de un momento á otro en 
cualquiera de ellos ; y una vez alterada, nadie 
sabe el encadenamiento de sucesos que sobre- 
viene. Lo que si sabe todo el mundo es, 
que la pérdida de la tranquilidad es la ruina 
de un pais. El pensamiento, pues, de acabar 
con un estado de cosas tan precario ; de con- 
solidar los Gobiernos legítimos ; de dar enfin, 
á los que hasta hoy fueron crueles por temor. 
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una seguridad que les permita hacerse amar 
de los pueblos, no puede menos de ser acep- 
table á los ojos de todos. 

¿ Cual será, pues, el interés de los que 
puedan contribuir á su adopción ú oponerse 
-á ella ? No hay hombre que no aspire á ser 
amado de sus semejantes ; y la mayor parte 
de los que, como Nerón, Caligula, y Domini- 
ciano se han hecho aborrecer, habrian obrado 
tal tez, de distinta manera si hubieran estado 
exentos de todo temor. ¡ Cuantos y cuantos 
serán entre esos á quienes llamáis, ó habéis 
llamado, tiranos los que, si no se viesen 
amenazados por la constante conspiración que 
entretienen hoy las ambiciones, serian tenidos 
por humanos y benéficos Padres de la Patria I 
Poned á esos hombres en la posibilidad de 
asegurarse, por un término regular, en el 
poder ; y los veréis conquistarse las voluntades 
y obtener de la legalidad lo que, tal vez, no 
pueden conservar sino por la fuerza. Si el Gefe 
del Estado cuenta hoy con la voluntad del 
pueblo, nada tiene que temer de la Federación ; 
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y si no cuenta con ella, la necesita á fin de 
asegurarse el tiempo que ha menester para 
captarse esa misma voluntad. 

Y no se crea que se les escondería esta 
necesidad, y que prefirirían dominar por la 
fuer;sa. Muy lejos de eso: un Gefe que 
considere su poder estribado en tan deleznable 
base, conoce cuan precariamente puede con- 
servarle y cuan espuesto se halla á la traición. 
La fuerza es un elemento de que puede echar 
mano cualquiera, y en cualquier momento. La 
voluntad del pueblo, por el contrario, constituye 
una fuerza legal que nadie puede disputar, pero 
que le es mas fácil adquirir y conservar al 
que manda que á otro cualquiera. Estas 
ventajas inmediatas de la Federación no se 
ocultan á los hombres perspicaces ; y segura* 
mente no habrá uno que no considere el 
pensamiento muy en harmonía con sus 
intereses proprios. 

¿ Para qué le serviria ademas, al Gefe de un 
Estado, negarse á la satisfacción de una nece- 
sidad que reclama la conciencia pública ? Para 
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nada si nó para aislarse en medio de los demás 
Estados confederados, y hacerse odioso á los 
ojos del mundo entero, privando al pais que 
administra de los beneficios inmensos que vería 
fructificar en los vecinos. Y ¿ cual seria al 
fin, el resultado de esta conducta ? Que la 
opinión pública le obligaría á hacer mas tarde, 
con vergüenza, lo que pudo con gloria haber 
iniciado. 

Pero pasemos á analizar cuales serán las 
consecuencias de tan transcendantal medida, 
y asi vendremos en conocimiento del interés 
supremo que habrán de tener todas las clases 
de la sociedad hispano-amerícana, en que 
semejante proyecto se lleve k cabo cuanto 
antes. 

CONSECUENCIA P. 

RIQUEZA INMEDIATA. 

A primera vista parecerá una paradoja 
decir, que un pais pobre, donde, á pesar de 
la fertilidad de su terreno y la exelencia de 
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SU clima, puede apenas alcanzarse el apro- 
vechamiento de ese don que viene de la 
naturaleza, sin otro motivo mas que su falta 
de recursos, pueda hacerse instantáneamente 
rico: y mas aun, que esto suceda solo por 
adoptar una medida política. Confesamos que 
casi parece rayar en lo fabuloso. Sin embargo ; 
esa es la verdad, y el dia en que se realice 
parecerá aun mas fabuloso el resultado. 

En efecto, por poco que se medite, se verá, 
que nuestra pobre patria está muy lejos de 
merecer este dictado ; y que si lo parece, es 
porque sus disensiones intestinas la privan, 
en la actualidad, del gran recurso de que 
gozan los demás pueblos: es decir, del 
Crédito ¡Palanca inmensa con la cual una 
pequeña parte del mundo pesa hoy á su 
antojo, sobre las otras 1 La Europa juega con 
la riqueza de las demás regiones del mundo, 
solo por su crédito. Si ella tuviere que pagar 
en metálico cada una de las operaciones que 
hace, ni su comercio seria la décima parte de lo 
que es, ni su industria gozaría de mejor suerte. 
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Esto es, sin embargo, lo que sucede á 
nuestro infortunado pais. La menor de sus 
transacciones ha de llevar por delante el 
depósito de su valor; la mas insignificante 
de sus empresas no puede acometerse sin 
contar antes el oro que en ella se ha de 
invertir. En una palabra; abandonado el 
pais á sus proprios recursos, ni puede llamar 
á si los capitales extrangeros, ni los escasos 
de que le permitiría disponer la perpetua 
revolución que lo enflaquece, pueden salir á 
fertilizar la industria, la agricultura, y el 
comercio sin correr gravísimos riesgos; y 
basta este temor para que se mantengan 
inactivos. 

Pero consideremos la nueva faz que tomaria 
la riqueza pública si se firmase un Pacto Fede- 
ral que, haciendo imposibles las revoluciones ; 
asegurando la paz; ahogando las ambiciones 
ilegitimas ; atando, enfin, las manos k los parri- 
cidas, hiciese renacer la confianza del mundo en 
el próspero porvenir de ese Eldorado ¡ El efecto 
seria prodigioso ; y el mundo se sorprendería 
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de un cambio tan repentino! No hay en 
Europa quien ignore la inmensa riqueza que 
aquel pais encierra ; no hay quien no apetezca 
participar de lo lucrativo de los negocios que 
podrían hacerse con él: pero tampoco hay 
quien se atreva á vencer el temor de perder 
en un solo momento, el capital é intereses de 
lo que hubiera aventurado, y no prefiera 
mantenerse en la espectativa, sin hacer mas 
que esa asoladora comisión que, sin piedad, 
devora el fruto del desgraciado americano, 
que se vé obligado á traer sus productos á 
este mercado. Pero mudemos, como hemos 
dicho, la faz de las cosas ; démosle paz al 
pais; asegurémosle la tranquilidad interior; 
hagamos, enfin, renacer la confianza, y los 
capitales de Europa se lanzarán sobre nuestros 
playas; porque, seguros de no perderse, no 
habrá empresa que no acometan. Nuestros 
plazas se convertirán en centros comerciales, 
donde se harán las transacciones ; y nuestros 
concurridos mercados realizarán sus valores 
en medio de la feliz actividad que producirá 
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la afluencia de los capitales que arrastre hada 
nosotros la especulación. 

A penas un gobierno haya abierto el libro 
de inscripciones para un empréstito, cuando 
ya estará lleno ; apenas una empresa pedirá 
fondos para ejecutar un camino de hierro 
cuando ya tendrá el dinero que haya menester 
al interés que jamas ha conocido : y que no 
sospecha ver nunca en donde ahora sube desde 
1 2 á 25 y mas por ciento. 

Los capitales mismos que hoy poseen los 
hombres acomodados del pais, y que por pru> 
dencia no sacan á fecundar la tierra, se derra- 
marán sobre ella, y contribuirán al bien estar 
general. ¿ Puede acaso concebirse este mo- 
vimiento instantáneo de toda esa riqueza 
liácia un centro, sin considerar ese centro 
completamente transformado de pobre en 
rico, de oscuro y miserable retiro, en esplen- 
dente y minifico bazar de la abundanáa ? 

El mundo se regocija hoy de ver los ade- 
lantos de la civilización estar contribuyendo 
á la felicidad del hombre. La desdichada 
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patria nuestra gime triste, al oir hablar de 
esas dichas lejanas, de que no participa. La 
Europa esta cruzada de telégrafos eléctri- 
cos, con los cuales se comunica de una re- 
gión á otra, con mas facilidad que antes se 
hacia de un barrio á otro ; y con los cuales se 
pregunta por la salud de un amigo desde 
Londres k S". Petersburgo, con mas como- 
didad y frecuencia, que en otro tiempo se 
pudiera tener igual satisfacción con sus 
vecinos. Desgraciadamente los estados sud- 
americanos cuentan por centenas los kilo- 
metros de sus lineas telegráficas. Los cami- 
nos de hierro permiten al viagero que se duer- 
me en un carruage, despertar á cien leguas de 
donde le sorprendió el sueño : en nuestro in- 
fortunado pais, con muy cortes exepciones, 
se emplean diez ó mas dias para recorrer 
igual distancia. ¡ El vapor mismo, que ya 
se trabaja en Europa por abandonar, como 
añejó y tardío en llenar las aspiraciones del 
hombre, casi no ha penetrado mas allá de 
nuestras costas ! ¡ Despertemos pues, de este 
letargo y abramos las puertas á la opulencia ! 
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la afluencia de los capitales que arrastre bada 
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se trabaja en Europa por abandonar, como 
añejo y tardío en llenar las aspiraciones del 
hombre, casi no ha penetrado mas allá de 
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letargo y abramos las puertas á la opulencia ! 



46 PACIFICACIÓN DE LOS 

la afluencia de los capitales que arrastre bada 
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se emplean diez ó mas dias para recorrer 
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CONSECUENCIA I?. 

LA INMIGRACIÓN. 

No son pocas las personas ilustradas á 
quienes se les oye lamentarse de que la pobreza 
de aquel bello pais viene de la falta de brazos ; 
y encarecer la necesidad de hacer grandes 
sacrificios para atraer los emigrantes. Es un 
error. Y, como todos los errores que tienen 
visos de verdad, es un error funesto; por- 
que ha arrastrado y arrastrará á los que 
asi lo entienden, á hacer infructuosos esfuer- 
zos, que no les han dado, ni les darán, mas 
que estériles desengaños. 

La emigración no necesita esfuerzo de nin- 
guna especie para dirigirse á donde se le 
ofrezca seguridad individual, respeto á la 
propiedad y medios fáciles de hallar la subsis- 
tencia; y el mimdo entero sabe, que si lo 
primero es problemático en los paises de 
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que nos ocupamos, lo último es tan abundante 
que los hay donde casi se brinda con ella 
gratuitamente. ¿ Qué es, pues, lo que falta para 
ver llegar k nuestras playas la población ex- 
uberante dé los paises donde el hambre la 
acosa ? La seguridad individual y el respeto 
á la propiedad que hoy creen no hallar 
entre nuestros hermanos. ¿ Qué esfuerzo 
hacen los norte-americanos para entretener 
la actividad con que el mundo les está 
mandando pobladores ? Nada mas que 
mantener una paz interior que les asegura el 
fruto de su trabajo. Ofrezcámosles lo mismo, 
y los veréis preferir al clima mortífero del 
Misisipi, al funesto de sus costas meridionales, 
y al inhospitalario de las del norte ; las bien- 
aventuradas faldas de nuestras inmensas 
cordilleras, ó las fértiles orillas de esos in- 
terminables canales de riqueza ; de esos rios 
que el cielo ha colocado al través de las mas 
feraces tierras del mundo, para dar fácil salida 
á sus productos. Vereislos preferir el pais 
en donde la vegetación tropical, y sus in- 
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mensas llanuras alfombradas por los pastos 
naturales le abaratan los renglones nece> 
sarios para la vida, hasta el punto de permi- 
tirle economizar las siete octavas partes de su 
trabajo. {Fenómeno que no se concibe en 
Europa ! 

Ademas ; hay paises de nuestro continente 
americano donde un temor pueril, hijo del 
aislamiento en que se ven hoy los diversos 
Estados, les hace mirar como peligroso ad- 
mitir al extrangero. Pero cuando la fuerza 
que dé la Confederación haga quimérico ese 
temor, es mas que probable que esos mismos 
Estados, abran la puerta á uno de los 
medios de aumentar su importancia. 

No se crea, sin embargo, por esto, que A 
que suscribe le dé mucha á la exagerada 
felicidad que se supone traer la inmigración. 
Los pueblos no necesitan ser extensos para 
ser felices. De los que gozan mas de este 
epíteto en Europa son los Cantones Suizos, 
cuya importancia numérica está muy lejos de 
asemejarse á la de la desventurada España, 
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que no puede entrar en competencia con 
aquellos, á pesar de estar mucho mejor 
dotada por la naturaleza para ser mas rica. 

CONSECUENCIA IIP. 

ADQUISICIÓN DE LA VERDADERA LIBERTAD. 

Se puede reconocer como un axioma, que 
la verdadera libertad no esta necesariamente 
aneja á est^ ó aquella forma de gobierno ; sino 
que es bija de la buena administración del 
Estado ; y es evidente, que en cuanto esta es 
tal cual debe ser, el ciudadano entra á gozar 
de aquel supremo bien. Pero, se nos dirá : 
"¿Pensáis que porque el Pacto Federal 
reciba la sanción de los pueblos, han de ser 
buenos los Gobiernos que hoy son malos ?" 
Sí, responderemos. " ¡ Como ! ¿ cambiarán 
de carácter los gobernantes?" No; pero 
no les hará falta ser malos, y serán buenos. 
Tendrán en su mano hacer el bien, y lo harán ; 
porque saben que solamente haciéndolo se 
captarán la voluntad del pueblo ; y que solo 
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captándose esa voluntad, obtendrán de grado lo 
que antes solían conseguir por la fuerza, espo- 
niéndose á perderlo también del mismo modo. 
No hay hombre malo á quien si se le pusiese 
en camino de conseguir lo que desea por 
medio de una buena acción, prefiriese cometer 
un crimen para lograrlo. Verdad es, que la 
humanidad suele dar de vez en cuando de 
esos monstruos que manda la Providencia 
para azote del hombre. Pero esos monstruos 
son raros, y su poder no es eterno. El dia 
que el pueblo entrara á ejercer sus derechos, los 
arrojaría para siempre de su seno, firmando 
el Pacto Federal ; porque desde aquel dia se 
pondria bajo su égida protectora. 

Puede asegurarse, sin temor de errar, que 
la mayor parte de los Gobiernos que en tan 
diversas vicisitudes por que ha pasado nuestro 
desventurado pais desde que se emancipó, 
han sido tiranos, lo fueron, porque no han 
creido poderse sostener sin el abuso de la 
fuerza, y que habrian elegido el camino 
pacifico de la legalidad, sin el temor de una 
perpetua asechanza. 



ESTADOS HISPANO-AMERICANOS. 53 

" ¡ No habrá, pues, revolución posible ! se 
dirá. Un pueblo que vea administrar inicua- 
mente la república habrá de sufrir en silencio 
su ruina, pues que no le es permitido tomar 
las armas para evitarla." El que escribe estas 
lineas confiesa humildemente que no está 
muy inclinado á santificar las que, comun- 
mente, se Uaman revoluciones^ sin ser otra 
cosa mas que rebeliones parciales de una ú 
otra bandería. La Revoluciok, para que 
pueda llamarse así, es menester que sea 
grande, justa, general ; en una palabra, que 
sea un alzamiento nacional espontáneo. 
Cuando las revoluciones son de esta clase 
j(}uran poco ; porque no tienen mas enemigos 
que combatir que el tirano que las causa. 
Pero de estas se ven muy pocas ; y están muy 
lejos de serlo todas aquellas que el éxito 
corona, solo por el hecho de conseguir el 
objeto que se propusieron sus autores, si no 
concurren en ellas las demás circunstancias 
que hemos indicado. 

En nuestra humilde opinión, la mejor de 
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las revoluciones es una calamidad pública^ 
que en muy pocas ocasiones, indemnizará con 
sus beneficios los iminentes daños que causa 
al pueblo. Uno de sus mas transcendentales 
perjuicios es detener el curso de la industria 
general, y atacar, por consiguiente, al pobre 
de preferencia al rico. Este deja tal vez 
con ella de realizar beneficios, si es que no los 
obtiene en los agios que produce la misma 
revolución ; pero el infeliz industrial perece 
de hambre por falta de trabajo. 

En mas de una vez, el supuesto mal manejo 
de un ministro ó de un presidente ha servido 
de pretesto para una revolución que destruyó, 
sin duda, mas riqueza pública que la que 
hubiesen podido dilapidar todos los empleados 
del Estado. Háganse buenas leyes de res- 
ponsibilidad ; y ejecútense al finalizar su 
encargo los gobernantes, y no serán nece- 
sarias las revoluciones. Pero, para esto es 
evidente que se necesita de un poder superior, 
que no esté sugeto al poder local, y pueda 
vigilar sobre las libertades públicas á fin de 
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ique los opresores no abusen de la fuerza para 
infrinjir las respectivas Constituciones de los 
pueblos ; porque de ese modo, la voluntad de 
estos prevalecerá luego que llegue el tiempo 
en que haya de esplorarse en las urnas 
electorales. 

No faltará tampoco quien nos objete, que 
en los paises oprimidos por un tirano, 
las elecciones son una mentira ; porque, 
ademas de *la coacción que aquel impone, 
sabe ejercer muy bien el coecho que tiene en 
su mano. En cuanto á la cuestión de fuerza, 
hemos dicho ya, que el Consejo Federal tendria 
por objeto no consentir el mal uso de ella ; y 
Jo mismo habria de castigar á un cabecilla 
que con la que hubiese levantado, atacase, sin 
motivo, un Gobierno legítimo que al Presi- 
dente de una República, que haciendo mal 
uso de las armas que se le habian confiado 
para custodiar las libertades patrias; las hollase, 
rompiendo, con .las leyes fundamentales del 
Estado, las bases sobre las cuales estaba 
i)imentado el poder que él mismo ejercia. 
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' Con respecto al cohecho, en la siguiente 
consecuencia vamos á demostrar que uno de 
los beneficios que traería la adopción del 
Pacto Federal seria la mejora de la moralidad 
pública, tanto en lo relativo á los funcionarios 
como á todas las demás clases del Estado. 
Este, pues, es el objeto de la siguiente : 

CONSECUENCIA IV\ 

MEJORA DE LA MORALIDAD PUBLICA. 

Escrito ya el epigrafe que precede, y sin 
haberse ejecutado todavía la parte de este tra- 
bajo que sigue á continuación, tuvo su autor 
la fortuna de aprovecharse de los consejos de 
una persona respetable, en cuyo talento y 
amor patrio confiaba. Sus esperanzas no 
fueron desmentidas, y de la lucidez de sus 
observaciones ha sacado material abundante 
para llenar mas cumplidamente este capitulo. 

" ¡ Oh, dice entre otras cosas aquel dic- 
tamen, cuanta satisfacción se encuentra al 
ver que hay corazones generosos, que lateq 
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de dolor y de esperanza al pensar en la des- 
afortunada América ! Pero desgraciadamente 
el mal es tan grande .... | tan grande I . . . . 
que no hay quien pueda salvarla I ¡ No ; seria 
preciso que obrase un prodigio la Providencia !" 

I No 1 decimos á nuestra vez nosotros : ese 
prodigio de la Providencia no está en elporvenir^ 
está en el pasado ; no está en su mente, está en 
su memoria ; no está, enfin, por ejecutarse, por- 
que está ya ejecutado. ¡ Ese prodigio es la 
sabiduría de sus leyes y la infalibilidad de sus 
principios 1 Esa misma Providencia ha puesto 
en las manos del hombre todos los elementos 
necesarios para su felicidad, y solo una torcida 
interpretación de las leyes establecidas por ella 
los convierte en elementos de su destrucción y 
ruina. Contra el desenfreno de las pasiones ha 
dispuesto que obre el freno de la razón ; y 
cuando esas pasiones afectan á grandes masas, 
la razón debe venir de otras mayores desa- 
pasionadas. 

Los motivos en que se fundan los temores 
del autor del párrafo que dejamos copiado ar- 
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riba, y cuyo nombre callamos con un verdadero 
sentimiento porque no ofenda su modestia 
la expresión de nuestra gratitud, se corroboran 
en un escrito con que nos acompaña su dic- 
tamen, impreso en Bogotá hace algunos años. 
Este notable documento, que al par que 
revela el talento, patriotismo y energía de 
su autor, D. José Ensebio Caro, descubre el 
cáncer que roe la existencia de aquella socie- 
dad, es una representación que en forma de 
carta dirige aquel al que era entonces Presidente 
de la República. ' En ella reclama el ejercicio 
de la justicia con tal fuerza de espresion y 
tal valentía en las formas, que solo pueden 
compararse á la lógica irresistible de que hace 
uso para probarle, que los males que afligen 
aquel desgraciado pais son hijos de su mala 
gobernación ; y consecuencia de ella él estado 
convulsivo en que se hallaba. Pero, raya 
á tal altura la desmoralización que pinta, que 
no estrañamos haya quien se desaliente su- 
poniéndola irremediable. Nosotros tememos 
que sea mas general el daño, porque lo su- 
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ponemos igual en todos los nuevos Gobiernos 
de América; pero estamos muy lejos de 
creerlo irremediable, y el mismo escritor nos 
indica el medio de conseguirlo : *^ Gobiérnese 
bien, y todas las clases se moralizarán." 

^' I Pero esto es una quimera 1" esclamará 
alguno : *^ nos faltan cabezas ; nos faltan 
corazones ; nos faltan, enfin, hombres públicos 
que puedan constituir un poder sólido, fun- 
dado en la moralidad." Os engañáis: esos 
hombres los tenéis entre vosotros ; y si hay 
un Gefe del Estado que lleva por divisa dejar 
impune el delito, porque los delincuentes son 
temibles; hay pechos nobles, como él del 
escritor citado, que arrostran la ira del pode- 
roso, y lo denuncian á la execración pública, 
sin cuidarse del hacha que tiene levantada 
sobre su cabeza, diciéndole : " Ese crimen que 
cometieron tus antecesores, lo estás tu mismo 
cometiendo." 

¿Y es acaso tan difícil hacer dirigir la 
nave del Estado por los hombres eminentes 
del pais ? No : haced que el pueblo confie 
en la verdad de sus elecciones; dadle la 
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seguridad de que un ambicioso no vendrá 
mas tarde á castigarlo, espada en mano, por 
el desacato de haberle negado su voto, y veréis 
á los ciudadanos sensatos correr presurosos á 
las urnas é interponer su influencia para ob- 
tener votaciones que aseguren la felicidad del 
pais; porque entonces no se pone en la 
balanza esa felicidad, con su cabeza ó las de 
sus hijos ; y entonces también, el hombre que 
no le deba su elección mas que á la parte 
sana del pueblo solo á ella tendrá que consultar 
para gobernar á gusto de sus comitentes. 

Mas arriba dijimos, que teniamos el senti- 
miento de que el grave mal que señala en 
su escrito el ciudadano granadino que aca- 
bamos de mencionar, no se limitaba solo á 
su pais, sino que era común á todas las demás 
Repúblicas del continente hispano-americano ; 
y es muy posible que este aserto halle con- 
tradicción en mas de un parecer. Sin em- 
bargo, por poco que se reflexione, se verá que 
no hemos dicho mas que la verdad. En 
todas partes existe el germen de ese desorden, 
que no necesita mas que el calor de la. 
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erupción volcánica de una sedición para mul- 
tiplicar su semilla con prodigiosa rapidez. 
£1 pais mejor gobernado del continente ame- 
ricano está tan espuesto como otro cualquiera» 
á verse trastornado por una rebelión triunfante» 
que solo tenga por objeto satisfacer la am- 
bición de un caudillo ; y bastaría esa alteración 
en el orden político, para que, al momento se 
viese reñejar en el pueblo el matiz que dis- 
tinguiese la facción vencedora: porque es 
una ley invariable en el orden en que hoy se 
hallan las sociedades, y en el estado de su civi- 
lización, que en el pueblo haya elementos 
para el sostenimiento de todas las opiniones. 
Fomentados esos elementos por un Gobierno 
que les debiera su existencia, se desarrollarian 
con una velocidad sorprendente. Cuando esto 
sucede, la parte sana de la nación, por mas 
que no apruebe, ni la conducta de los gober- 
nantes, ni los actos de sus partidarios se vé en 
la necesidad de callar : permitiendo así que se 
crea que la mayoría del pais está por las 
fatales doctrinas que campean en el poder. 
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Pretender que la moralidad de los pueblos 
venga de su educación es lo mismo que decir 
que para moralizar un pais es preciso qae 
esté ya moralizado ; y seria una absurda 
petición de principio ; porque para que los 
Gobiernos pudiesen llevar á cabo grandes 
planes de enseñanza seria menester que con- 
tasen con largos años de una existencia 
tranquila. 

Es asi mismo otro error pensar que la 
educación que moraliza puede obtenerse en 
los colegios y universidades. En semgantes 
establecimientos solo se halla la enseñanza de 
las ciencias que adornan el entendimiento y 
perfeccionan la educación; pero de ninguna 
manera los principios aplicados y los ejemplos 
prácticos que forman el corazón y constituyan 
la base principal de una buena educación. 
El estudio mismo d^ la moral que se enseña 
en las aulas se aprende como una ciencia 
cuyos principios se recuerdan, si se han pra- 
ticado desde la niñez, ó se olvidan si le son 
desconocidos al que los aprende. Como 
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suponemos que la educación ha de principiar 
desde la cuna, es evidente que solo puede ser 
obra de la familia que constantemente la inculca 
én el tierno corazón de sus educandos, con el 
precepto y con él ejemplo ; y como es imposible 
que esta enseñanza de la virtud se baga por 
quien no la tenga, es fuerza empezar por 
moralizar esa familia, para que mas tarde 
lo haga ella con sus discípulos. Es decir, 
que el trabajo moralizador ha de principiar 
por la generación existente ; por esos mismos 
seres que hoy nos parece imposible moralizar. 
Y véase aquí la razón porqué desmayan ^i 
esa obra hasta las personas mejor dotadas de 
buen juicio. 

Pero examinemos si es cierto que el mal 
sea tan grande como parece, y de tan difícil 
remedio. ¿ Es cierto que nuestro desgraciado 
pais esté condenado á producir esos hijos 
espurios de peor índole que los del resto del 
mundo? Muy lejos estamos de ajerio. 
Verdad es que han existido, existen, ó ex- 
istirán esos monstruos que se alimentan con 
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el desorden, que viven con la destrucción, 
que iluminan sus orgias con la luz del in- 
cendio ; pero esos monstruos solo nacen en 
el antro que la revolución mantiene perpetua- 
mente abierto, para dar por él salida, como 
de una segunda caja de Pandora á todos los 
males que afligen la sociedad. Ciérrese ese 
torrente de calamidades ; désele paz al mal- 
aventurado pais ; consolídense los Gobiernos, 
y la justicia tomará su curso. Esos mismos 
hombres á quienes la miseria y el mal ejem- 
plo empujan hoy hada el crimen, se con- 
vertirán en miembros útiles para la sociedad, 
si esa sociedad, mejor organizada, les pro- 
porciona medios de hacer fortuna honrada- 
mente ; ó les hace sentir, en caso necesario, la 
espada de la justicia. ¡ Buen cuidado tendrían 
entonces de separar á sus hijos de un camino 
en que ellos no podian medrar ; y el ejemplo 
de su vida tranquila acabaría de perfeccionar 
la educación de las nuevas generaciones ! 

Tampoco debemos ocultarnos, que la in- 
moralidad no es solo esdusiva de esos par- 
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tidos estremos, ó de las últimas clases de la 
sociedad. Lo regular es, que el mal ejemplo 
de las altas pervierta las inferiores ; y que las 
primeras hayan sido corrompidas por las 
circunstancias. Un empleado público, á quien 
la revolución amenaza á todas horas ; no con 
su propria miseria, sino con la desnudez de 
sus hijos, tiene encima las siete octavas partes 
del poder tentador con que Satanaz podía 
amenazarle; y necesita una gran solidez de 
principios y un amor perfecto á la virtud que le 
hagan preferible ser pobre y honrado á ser de- 
fraudador y rico, para que pueda resistir aquel. 
El buen servidor del Estado que, por el con- 
trario, espera ver recompensados sus méritos 
por un Gobierno estable y tranquilo, se 
hallará muy inclinado á seguir el estimulo 
inmenso que dá el aprecio de si mismo y el 
amor de sus conciudadanos. 

Sacamos, pues, en consecuencia, que solo 
un Gobierno regularizado puede ser mora- 
lizador; y que de él solo puede venir esa 
deseada mejora de la sociedad ? ¿ Y si esto 
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es asi ; como contar con semejante beneficio 
sin la Federación ? ¡ Imposible ! De todo 
punto imposible ! Mientras un Gobierno 
tenga que confiarse á banderías desenfre- 
nadas para obtener el poder, es necesario 
que las contemple, que las halague, que 
marche en armonía con sus instintos. Si 
estas banderías son, como suelen ser en 
las rebeliones triunfantes, hijas de una 
minoría turbulenta, mas fuerte siempre que 
la mayoría pacífica ; es preciso que su in- 
fluencia sobre el poder que ellas constituyan 
tienda á la opresión de las mayorías; á la 
tolerancia de sus crímenes. Sea por el con- 
trario, el Gobierno hijo de las mayorías sen- 
satas, como la seria cuando la nación entera 
diese su voto con libertad, y ese Gobierno no 
podria halagar á quien le daba el ser, si no 
era haciendo reinar el orden y administrando 
justicia. I Venturoso el paiS que tal Gobierno 
tuviese; porque, entonces, y solo entonces, 
podria decir : " Soy Libre !" 
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CONSECUENCIA \\ 

UNION. 

De tres clases es hoy el espíritu de des- 
unión que reina entre los hijos de Colon ; y 
son tales los estímulos que existen para que 
se fomente, que vencen poco á poco los ele- 
mentos de unión y fraternidad que habrían 
de existir entre pueblos, familias, é individuos 
que deben ser hermanos. Existen hoy riva- 
lidades de Estados á Estados de pueblos á 
pueblos de familias é individuos á familias 
y individuos ; y aunque, cada una de las tres 
es de diferente índole, tienen todas por origen 
el estado fatal en que se halla el pais. 

Consiste la primera especie de las mencio- 
nadas rivalidades en la diferencia de fuerza 
física y moral que existe en los varios Es- 
tados en que está divido aquel vasto territorio, 
y sus distintas miras ambiciosas. Basta que 
uno de ellos, creyéndose mas fuerte, entre- 
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tenga esperanzas de adquirir tal ó cual parte 
del territorio del vecino, mas débil, para que 
el germen de la discordia se fomente y pre- 
pare para mas tarde esos odios nacionales de 
que nos da ejemplo la Europa, y que si en 
ella han sido hasta hoy disculpables por la 
desemejanza de las razas que la han poblado, 
entre nosotros podrian mirarse como ene- 
mistades fratricidas. Nuestro nacimiento, 
nuestros hábitos, nuestros costumbres, nues- 
tro idioma, nuestra religión ; todo, enfin, 
concurre á hacernos hermanos; todo con- 
tribuye á que nos amemos ; todo, por último, 
incluso el interés común, exije que nos una- 
mos ¿porqué, pues, entretener un elemento 
de desunión ? 

¡ Desgraciadamente asi será sin la Federa* 
cion! porque la naturaleza humana no 
cambia, y no podemos ser mas perfectos que 
los demás hombres. En todas partes el 
fuerte especula sobre la impotencia del débil, 
y este á su vez se venga con odiar al que 
quiere oprimirlo. Si, en las antiguas socie- 
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dadeSy vemos solo de vez en cuando, ejemplos 
como los de la malaventurada Polonia, la 
Finlandia, Gibraltar, y Argel, es porque la 
rivalidad de poder que existe entre las na- 
ciones del antiguo Continente no permite 
que se altere el fiel de lo que ellas llaman 
Balanza política y suelen, para mantenerla, 
ensangrentar al mundo con lecciones como 
la de Sebastopol. Pero esa Balanza política 
no existe en cuanto se trata de naciones que 
no les inspiran temor. Por esa razón vemos 
los Gabinetes europeos ser impasibles expec- 
tadores de la anexión de Tejas, de la invasión 
de Méjico, de los actos piráticos de Walker ; y 
por eso las veríamos tal vez entrar en alguna^ 
partíja que propusieran los Estados Unidos 
con el ñn plausible de civilizarnos, si así 
conviniera á sus intereses. 

En tal estado de cosas no es estraño que 
haya Gobiernos que sueñen con el provecho 
que les pueda venir de la decadencia de 
algún vecino ; y si no ahora, podría suceder 
que hubiese quien, siguiendo la errónea y 
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torcida política de los sectarios de Machia- 
velo, trabajase por precipitar la ruina en que 
fundaba sus esperanzas. Y porque esto no 
parezca una mera conjetura, habremos de 
decir que entre las pocas objecciones que se 
han hecho á este pensamiento, por algunas 
de las personas competentes que lo han 
estudiado es la de que seria muy difícil, que 
los Estados fuertes y preponderantes renun- 
ciasen, con la Federación, á la esperanza de 
apoderarse de los débiles. Este argumento 
que destruimos por su base, no deja de probar 
que el pensamiento es cierto, y que el germen 
de desunión existe ; y si no tiene la fuerza 
que creian sus autores para dificultar la 
Federación, la tiene muy grande para de- 
mostrar su necesidad. 

No la dificulta ; porque si en efecto, hubiese 
algún Gobierno que pensase seriamente en 
obtener por medio de la conquista lo que no 
le fuese posible con tratados amistosos, y por 
ello se encontrase poco dispuesto á la Fede- 
ración, es evidente que los pueblos amenazados 
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lo estarían en proporción inversa ; y veríñcada 
por estos la adopción del Pacto Federal, cesa- 
rían su debilidad ó impotencia, y con ellas 
los proyectos del prepoderante. Este á su 
vez frustrado en su mal propósito, no querría 
perder las ventajas de la Federación por un 
pensamiento que aquella habia hecho im- 
posible, y habría de unirse a los demás. Lo 
que prueba si aquel argumento es la necesidad 
de la Federación, que fije para siempre la 
idea del derecho de cada uno, y el deber en 
que está cada Estado de respetar los de los 
demás. 

Pero si para estinguir los odios entre los 
ciudadanos de Repúblicas vecinas es necesaria 
la Federación, no lo es menos para la unión 
de los que, viviendo en el mismo pais, per- 
tenecen á localidades diferentes. Hoy cada 
una de esas localidades se halla falta de 
cuanto necesita, ó poco menos : y aun las de 
los Estados que mas florecen en el dia, están 
muy lejos de tener todo lo que les es nece- 
sarío. Como es regular, las menesterosas 
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acuden al poder supremo en demanda de lo 
que les hace falta; y todas concurren á la 
discusión en que se han de caliñcar estas 
necesidades, animadas de un espíritu de ri- 
validad que la frecuencia de esas polémicas 
enardece cada dia mas ; precipitando á rom- 
pimientos de las mas fatales consecuencias. 
Añádase á este grave perjuicio él de que se 
oscurezcan las verdaderas necesidades del 
pais, y se desconozcan aquellas á que habría 
que acudir con mas prontitud, barnizadas 
como lo están todas, por el colorido de la 
pasión. 

Cuando el Pacto Federal asegurase la 
tranquilidad del Estado ; cuando el trabajo de 
todos aumentase la riqueza general ; cuando 
los capitales extrangeros buscasen solícitos, 
empleo en nuestra industria ¿ seria necesario 
que las localidades dichas mendigasen de las 
demás los recursos necesarios para su fo- 
mento? Indudablemente; nó. Para es- 
tinguirse, pues, esas rivalidades, no se necesita 
mas que mejorar la situación financiera del 
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país ; que el dinero no se pague al 1 2, 1 5, y 20 
por ciento, y cada pueblo hallará él que haya 
menester, sin haber de solicitarlo de los otros. 

Réstanos hablar del tercer elemento de 
discordia de que adolecen hoy los pueblos 
sumidos en la guerra civil, y con el cual habría 
de acabar también la Federación. 

En todos tiempos se ha reconocido como 
infinitamente peor una guerra intestina que la 
mas prolongada defensa contra un enemigo 
estmor ; y la razón porqué no pueden com- 
pararse en sus desastrosos efectos es, porque 
entre una y otra lucha hay la diferencia de 
que la prímera destroza todos los vinculos 
que unen al pueblo entre si, á la vez que la 
segunda los estrecha. En esta última la 
causa es común, y todos los partidos se funden 
para rechazar el ataque del estraño que los 
amenaza. La guerra civil, por el contrarío, 
fracciona al pueblo en tantos bandos cuantos 
matices políticos hacen pulular las diferentes 
ambiciones : esta serie de matices no tiene 
limites. 

£ 
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Y no se crea que esos odios son con- 
secuencia forzosa de la división de opiniones 
políticas : no es exacto. Mientras sean las 
pasiones las que rijan al mundo, como lo 
hacen hoy, será imposible evitar que haya 
diferentes partidos en cada uno de los Estados ; 
pero estos tendrán siempre el color de la 
pasión que los haya hecho nacer. Cuando el 
reciente recuerdo de una sangrienta lucha 
exita á la venganza, las pasiones exacerbadas 
hasta lo infínito, nada respetan ; y los lazos 
de nacionalidad, y aun los mas íntimos de la 
familia, son hollados sin consideración ni 
miramiento de ninguna especie. 

Pero si, por el contrario, un tiempo bonan- 
cible, exento de revoluciones, próvido de orden, 
próspero para la industria, y propio para el 
cultivo de las relaciones de familia, hace 
suceder un año tranquila á otro, y familiariza 
los ánimos con las prácticas legales ; los parti- 
dos existirán, pero se moverán solo en el terreno 
de la legalidad, y lo harán con la fria refleccion 
de lo que mas les convenga para vencer á sus 
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adversarios entre el circulo que permite la ley. 
¡ Pero cuanta distancia habrá entre las pasiones 
exitadas por estas luchas legales, y las de 
aquella que se llevan á cabo con la espada ! 

Es pues, evidente, que un orden de cosas 
que estorbe la guerra civil se opondrá al 
desarrollo de esas bastardas pasiones, y ten- 
derá á unir los ciudadanos entre si ; del mismo 
modo que antes hicimos ver sucedería con 
los distintos Estados, y los diversos pueblos 
de una misma República. 

CONSECUENCIA VP. 

ADQUISICIÓN DEL RESPETO Y CONSIDERA- 
CIÓN DE LAS DEMÁS NACIONES. 

¿ Qué son hoy los pueblos del Continente 
hispano-amerícano para las naciones euro- 
peas ? ¿ Qué son para los simples mercaderes ? 
La respuesta la tenéis en la conducta que les 
veis observar en cada oportunidad. A una 
altiva potencia se le occurre que una Com- 
pafiia, protejida por su bandera, ha sido 
perjudicada en algunos maravedises, y no 

E 2 
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bastan las protestas de inocencia del pueblo 
entero para evitar que, al son de tambor, se 
recorran sus calles con la tea en la mano ; y 
algunas horas después solo las cenizas den 
cuenta del lugar donde existió Grey-Town. 
¿ Pretende Méjico vindicar lo que cree su 
derecho ? Scott marcha y acuchilla sus hijos, 
y con diez mil hombres penetra hasta la 
Capital, y levanta una horca en cada plaza. 
¿ Esrige la Francia lo que no se le concede ? 
Joinville cañonea á S. Juan de Ulua. ¿ Quíctc 
un aventurero darse aires de conquistador? 
Corre con seiscientos filibusteros á inundar 
de sangre las bellas comarcas de Centro- 
América ; y los Estados Unidos, sin respeto 
al Derecho de Gentes, reconocen el gobierno 
del bandido. Un Yankee viola las leyes de 
la propiedad en Panamá, hiere y mata, y 
exita un motin ; y la nación que prohija sus 
crímenes, exige miles de dollars al insultado, 
como indemnización de los males que el 
agresor, subdito suyo, habia causado. Pero 
no acabaríamos si fuésemos á detallar la 
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manera altiva con que creen tener derecho de 
vindicar sus pretendidos agravios, los pueblos 
que puede disponer de una marina de guerra, 
grande ó pequeña. 

Para sustraerse á tamañas vejaciones no ha 
faltado quien proponga hacer \ma gran nación 
de todos los Estados hispano-americanos ; 
pero ¿ es realizable semejante idea ? Segura- 
mente que no. Se opondrían á ella, no 
solamente los intereses encontrados de tan 
diversas nacionalidades; las diñcultades que 
ofrecería la situación topográfica respectiva de 
cada una y otra multitud de inconvenientes, 
sino que si por un milagro de la Providencia 
llegase á verificarse la unión, en breve se 
desplomaría baja el peso de tantas ambiciones 
como concurrírian á su ruina. 

En alguno de los recientes casos se ha 
propuesto otro medio, que ha llegado á me- 
recer la iniciativa de alguno de los Gobiernos 
sud-amerícanos. Se trataba de una liga á 
la que contríbuirían los Estados con fuerzas 
proporcionales á su respectiva importancia. 
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¿ Pero es este mas eficaz que el medio an- 
teriormente propuesto ? No lo creemos así. 
En el estado en que se hallan hoy las 
fuerzas de mar y tierra de los Estados que se 
ligaran, opondrían muy poca resistencia á las 
de cualquier nación que dispusiese de una 
mediana marina. Téngase ademas en cuenta 
la absoluta falta de unión que habria entre 
fuerzas tan heterogéneas, que careciendo de 
una autoridad común á quien obedecer, estarian 
muy espuestas á volver contra si mismas las 
armas que habrian de esgrimir contra el ene- 
migo común. 

No entraremos en el examen de otros pen- 
samientos propuestos por algunos dignos hijos 
del Nuevo Mundo ; porque, no considerándo- 
los suficientes al objeto que se propusieron 
sus autores, no queremos amenguar el mérito 
que llevan consigo, como emanados del acen- 
drado patriotismo que los dictó, y cuyo exeso, 
unido á la brillante imaginación con que han 
éido elaborados, constituyen tal vez el defecto 
de que adolecen. 
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Una exepcion sola vamos á hacer ; porque 
la veneración que merece el Genio sublime que 
es objeto de ella, exige que se le cite, para 
hacer resaltar la rectitud de miras y el talento 
del hombre que la Providencia destinó para 
ser grande en todos sus actos. Nada se ocultó, 
en efecto, á la solicitud paternal con que d 
Gran Bolívar quiso hacer el bien de su 
patria, incluso el pensamiento de anudar los 
lazos de fraternidad entre los diferentes miem* 
bros de la gran familia que le debe su libertad; 
Si esa misma Providencia, en sus inescrutables 
secretos, no hubiese tenido á bien dejarla huér- 
fana tan prematuramente para nosotros ; si 
esa estrella polar de la libertad no se hubiese 
eclipsado tan temprano, y su esplendente luz 
hubiese iluminado el campo de las posteriores 
discordias civiles, su pensamiento habría sido 
completo, y no tendría hoy por órgano el 
oscuro y desautorizado que el inflexible destino 
quiere darle. 

Pero, cuando el Libertador cubríó de luto 
el Continente Amerícano, abandonándolo por 
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la mansión celeste, la Patria no tenia mas 
enemigo que combatir que la antigua domi- 
nadora de su gigante esclavo, y no pudo tener 
otra mira mas que la de hacerla fuerte contra 
sus agresiones. Mas tarde, las circunstancias 
han variado ; el horizonte político, al paso que 
se despejaba por el oriente, se oscurecia en su 
zenit con el denso humo que despedía la tea 
de la discordia ; y hoy nos hacen mas falta 
medios de reprimir la guerra civil, que fuerzas 
que oponer contra quien ha abandonado la 
espada para tendernos una mano amiga. 

Creeriamos debilitar el pensamiento dd 
Libertador si diésemos cuenta de él sin tras- 
cribir sus mismas palabras. He aquí el testo 
de su para siempre célebre Circular, diri- 
gida a los diferentes Estados hispano-ame- 
ricanos. 
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CONFEDERACIÓN AMERICANA. 

CIRCULAE. 

De 8, E, el Libertador de ColonUna, y encar- 
gado del supremo mando de la República del 
Perú; invitando á los Gobiernos de las demos 
Repúblicas de América á mandar sus represen- 
tantes al Istmo de Panamá, con el fin de celebrar 
una asamblea generaL 

Lima, Diciembre 7» de 1824. 

Grande t buen Amigo^ 

Después de quince años de sacrificios consa- 
grados á la libertad de América^ para obtener el 
sistema de garantías que^ en paz y guerra^ sea 
escudo de nuestro nuevo destino; es tiempo ya 
de que los intereses y las relaciones que unen 
entre sí á las Repúblicas americanas, antes colonias 
españolas, tengan una base fundamental que éter- 
nice, si es posible, la duración de estos Gobiernos. 

Entablar aquel sistema y consolidar el poder 
de este gran cuerpo político^ pertenece al ejercicio 
de una autoridad sublime^ que dirija la política 
de nuestros Gobiernos : cuyo influjo mantenga la 
uniformidad de sus principios^ y cuyo nombre 
solo calme nuestras tempestades. Tan respetable 

E 3 
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autoridad no puede existir sino en una asamblea 
de plenipotenciarios nombrados por cada una de 
nuestras Repúblicas, y reunidos bajo los aus- 
picios de la victoria obtenida por nuestras armas 
contra el poder español. 

Profundamente penetrado de estas ideas, in- 
vité, en 1822, como Presidente de la República 
de Colombia, á los Gobiernos de Méjico, Pera, 
Chile, y Buenos Aires, para que formásemos una 
Confederación, y renuniesemos en el Istmo de 
Panamá, ú otro punto elegible, una asamblea de 
Plenipotenciarios de cada Estado, que nos sirviese 
de Consejo en los grandes conflictos, de punto de 
contacto en los peligros comunes, de fiel interprete 
de los tratados públicos, cuando ocurran dificulta- 
des, y de conciliador, enfin, de nuestras diferencias. 

El Gobierno del Perú celebró, en 6 de Junio 
de aquel año, un tratado de alianza y confedera- 
ción con el Plenipotenciario de Colombia ; y por 
él quedaron ambas partes comprometidas á inter- 
poner sus buenos oficios con los Gobiernos de 
la América, antes española, para que, entrando 
todos en el mismo pacto, se verificase la reunión 
de la Asamblea general de los Confederados. 
Igual tratado concluyó en Méjico, á 8 de Octubre, 
de 1823, el enviado extraordinario de Colombia 
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en aquel Estado ; y hay fuertes razones para es- 
perar que los otros Gobiernos se someterán al 
consejo de sus mas altos intereses. 

Diferir mas tiempo la Asamblea genert^l de los 
Plenipotenciarios de las Bepiiblicas que de hecho 
están ya confederados^ hasta que se yerifíque la 
accesión de las demas^ seria privamos de las ven- 
tajas que produciria aquella Asamblea desde su 
instalación. Estas ventajas se aumentan pro> 
digiosamente si se contempla el cuadro que nos 
presenta el mundo político, y muy particularmente 
el continente europeo. 

La reunión de los Plenipotenciarios de Méjico, 
Colombia, y el Peni se retardaría indefinidamente 
si no se promoviese por una de las mismas partes 
contratantes ; á menos que se aguardase el resul- 
tado de una nueva y especial convención sobre el 
tiempo y lugar relativos á este grande objeto. 
Al considerar las dificultades y retardos por la 
distancia que nos separa, unidos á otros motivos 
solemnes que emanan del interés general, me 
determino á dar este paso, con la mira de pro- 
mover la reunión inmediata de nuestros Plenipo- 
tenciarios, mientras los demás Gobiernos celebran 
los preliminares que existen ya entre nosotros 
sobre el nombramiento é incorporación de sus 
representantes. 
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Con respecto al tiempo de la instalación de la 
Asamblea^ me atrevo á pensar que ninguna difi- 
cultad puede oponerse á su realización en el 
término de seis meses^ aun contando el dia de la 
fecha ; y también me atrevo a lisongear de que 
el ardiente deseo que anima á todos los americanosi 
de exaltar el poder del mundo de Colon^ dis- 
minuirá las dificultades y demoras que exijan los 
preparativos ministeriales^ y la distancia que 
media entre las capitales de cada Estado^ y el 
punto central de reunión. 

Parece que^ si el mundo hubiese de elejir su 
capital^ el Istmo de Panamá seria señalado para 
este augusto destino ; colocado^ como está^ en el 
centro del globo^ viendo por una parte el Asia^ 
y por la otra el África y la Europa. El Istmo de 
Panamá ha sido ofrecido por el Gobierno de 
Colombia para este fin en los tratados existentes. 
El Istmo está á igual distancia de las estremidades, 
y^ por esta cáusa^ podría ser el lugar provisorio 
de la primer asamblea de los Confederados. 

Difiriendo^ por mi parte^ á estas consideraciones, 
me siento con una grande propensión á mandar 
á Panamá los diputados de esta República, apenas 
tenga el honor de recibir la ansiada respuesta de 
esta circular. N(ída ciertamente podrá llenar 
tanto los ardientes votos de mi corazón, como la 
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conformidcid que espero de loa Gobiernos Conftde* 
rodos á realizar este augusto acto de la América. 

Si y. E. no se digna adherir á él^ preveo re- 
tardos y perjuicios inmensos, á tiempo que el 
movimiento del mundo lo acelera todo, pudiendo 
también acelerarlo en nuestro daño. 

Tenidas las primeras conferencias entre los 
Plenipotenciarios, la residencia de la Asamblea, 
como sus atribuciones, pueden determinarse de 
un modo solemne por la pluralidad ; y, entonces^ 
todo se habrá alcanzado. 

El dia en que nuestros Plenipotenciarios hagan 
el cange de sus poderes se fijará en la historia 
diplomática de América una época inmortal. 
Cuando, después de den siglos, la posteridad 
busque el origen de nuestro derecho publico, y 
recuerde los pactos que consolidaron su destino, 
registrará con respeto, los protocolos del Istmo. 
En ellos encontrarán el plan de las primeras 
alianzas que trazará la marcha de nuestras 
relaciones con el universo. ¿ Qué será el Istmo 
de Corinto con el de Panamá? 
Dios guarde á Y. E. 

Vuestro grande y buen amigo, 

BOLIVAB. 

El ministro ¿le Gobierno y relaciones esteriores, 
José Carrion. 
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Después de leer este notable documento no 
habrá un corazón noble que no haga los 
mismos ARDIENTES VOTOS (]ue hacia el 
Libertador porque su pensamiento se lle- 
vará á cabo ; y se hace inútil de todo punto 
continuar enumerando consideraciones para 
estimular á la adopción de una ¡dea de que 
aquel varón ilustre estaba tan profundamente 
penetrado ; y que, si no tuvo efecto en sus 
dias, filé sin duda debido á las causas que 
vamos á indicar. 

La primera de ellas fué la que parecería, á 
primera vista, que habría de haberlo sido para 
&cilitar la adopción del pensamiento. Y, eo 
efecto ; cualquiera supondría, con visos de 
razón, que un proyecto, no laudable sino 
necesario para el bienestar de los pueblos, 
que tenia por patrocinador al hombre cuyo 
prestigio había operado el milagroso sacudi- 
miento de las antiguas cadenas de la patria, 
habría de haber sido aceptado coa avidez, si na 
hubiese presentado algún grave inconveniente. 
Pero, afortunadamente, no es asi. Las razones 
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que se opusieron á la buena acogida del pro- 
yecto de unirse mas estrechamente las Re-> 
públicas entre sí, fueron independientes del 
fondo de la misma idea. 

Si se tienen presentes las amarguras que la 
calumnia hizo sufrir á BoUvar, luego que 
envainó la espada con que habia cortado el 
dogal que Uevaban al cueUo sus hermanos, 
acusándole de miras ambiciosas que nunca 
tuvo; se comprenderá fácilmente que los 
Gobiernos invitados por él para una Fede- 
ración, si bien pudieran estar exentos del 
temor de una usurpación de su parte, 
podrían no estarlo tanto del recelo de que 
su gran popularidad le diese tal preponderancia 
sobre todos ellos, que arrastrase tras si todas 
aquellas nacionalidades para formar una sola 
indivisa bajo su inmediata protección. 

Ese temor desapareció con el héroe que lo 
inspiraba ; y hoy puede llevarse á cabo el 
pensamiento sin recelo alguno ; porque no es 
posible semejante fusión. 

Las circunstancias, ademas, han variado 



86 PACIFICACIÓN DE LOS 

Después de leer este notable documento no 
habrá un corazón noble que no haga los 
mismos ARDIENTES VOTOS que hacia el 
Libertador porque su pensamiento se lle- 
vará á cabo ; y se hace inútil de todo punto 
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que tenia por patrocinador al hombre cuyo 
prestigio habia operado el milagroso sacudi- 
miento de las antiguas cadenas de la patría, 
habría de haber sido aceptado con avidez, si no 
hubiese presentado algún grave inconveniente. 
Pero, afortunadamente, no es así. Las razones 
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que se opusieron á la buena acogida del pro- 
yecto de unirse mas estrechamente las Re-> 
públicas entre si, fueron independientes del 
fondo de la misma idea. 
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posible semejante fusión. 

Las circunstancias, ademas, han vanado 
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mucho; y la Federación que proponemos 
hoy difiere, como se vé, del pacto de alianza 
que meditó el Libertador. La guerra fratricida 
que atormenta al pais exige que el poder que 
la sofoque sea soberano ; y, para constituirlo, 
es menester que los pueblos deleguen en sus 
representantes, una parte de su soberanía. De 
esta manera, la Federación no será una mera 
alianza de la cual podria separarse él que 
quisiese; circunstancia que deja abierta la 
puerta al desorden, permitiendo al que asalte 
el poder, ó tome por sorpresa las riendas del 
Estado, fingir á su antojo la voluntad del 
pueblo, suponiéndola ser la de separarse de la 
Federación. Tal seria la consecuencia ne* 
cesaría de la formación de una alianza en la 
cual solo se entendieran entre si los delegados 
del poder ejecutivo. La fuerza de un Con- 
greso semejante podria ser tal vez eficaz para 
repeler la agresión que viniese de fuera ; pero 
seria nula cuando se tratase de evitar las 
calamidades que traen consigo las disensiones 
intestinas. 
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Terminada la guerra de la independencia, 
y no encendida aun la civil; ¿qué objeto 
podia tener la Asamblea General de 
Repesentantes que se propuso establecer 
el Libertador ? Si á este, y algún otro in- 
conveniente que aquella presenta, se agrega 
la repugnancia que en la época á que nos 
referimos, tuviesen los Gefes de los diversos 
Estados, en dar un paso que condujese, aunque 
muy indirectamente á preparar la absorción de 
sus respectivas nacionalidades, se vendrá en 
conocimiento de las causas que impidieron 
poner en ejecución aquel bien concebido plan. 

Pero hoy las circunstancias son distintas. 
Ni él que proponemos puede fomentar las 
miras ambiciosas de persona alguna, ni, por 
consiguiente, inspirar temor de ninguna 
especie. La igualdad de voto que se atribuye 
á cada Estado aleja todo pensamiento de 
preponderancia; y la independencia que se 
pretende para el Consejo Federal lo pone á 
cubierto de las influencias del poder : circun- 
stancia completamente distinta de aquella 
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en que se hallaba el Congreso que proponía 
el Libertador. 

No creemos necesario entrar en conside- 
ración sobre la seguridad de que el Consejo 
Federal no puede jamas concebir pensamiento 
alguno de usurpación de facultades; porque, 
no teniendo fuerza propria de que disponer, 
ni pudiendo mover la de los Estados Con- 
federados, sino con arreglo á la ley, tiene por 
precisión que sujetarse á ella ; sopeña de verse 
desobedecido por todos, y aislado en medio de 
los que su imprudencia habría convertido en 
severos jueces de la ilegal conducta de sus 
miembros. 

Queda, pues, demostrado, que la Federación 
no ofrece hoy los inconvenientes que presentó 
el plan de alianza del Libertador. Hemos 
probado, asimismo, la ineficacia de una alianza 
para contener la guerra civil, y sus incon- 
venientes para rechazar la agresión estrangera. 
Dejamos también sentada la imposibilidad de 
una reunión de todas las Repúblicas en una 
sola, y la certeza de que, aun suponiendo 
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posible semejante fusión, lejos de remediarse 
el mayor de los males que hoy lamentamos, 
por el contrario, se aumentaría. Examinemos 
ahora cual sería el efecto de la Federación que 
proponemos, en cuanto á la consideración que 
hiciera adquirír á los Estados que la adoptaran. 
Como hemos dicho, tal cual hoy se hallan las 
Repúblicas hispano-amerícanas, poco ó nada 
pueden hacer aisladamente ; pero si, en una 
cuestión cualquiera, se reuniesen é hiciesen 
causa común, es muy dudoso que una de esas 
naciones, tan altaneras para los supuestos 
agravios, procediese á hostilazarlas tan ligera* 
mente. Porque, independientemente de la 
resistencia que puede oponer un pueblo 
contra él que le ataca, tiene otros medios de 
hacer la guerra, que dafian mas al invasor, 
esponiendo su industría, «agricultura, y co- 
mercio á pérdidas que influyen mucho sobre 
la opinión pública, y refluyen, por consiguiente, 
hasta los Gobiernos, cuando esta se pronuncia 
de una manera terminante. Infiérase, pues, 
d daño que causaría una guerra continental- 
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americana á cualquiera de las naciones 
comerciales del mundo que la provocara. 

Y si esta unión accidental produciría tan 
saludable efecto ¿cual no seria él de una 
situación que sistematizase esa unidad, cen- 
tralizase su acción, y fortaleciese el brazo que 
habia de sostener los intereses comunes? 
¿ Cual él de la seguridad de hallar una bar- 
rerra de 500,000 hombres dispuestos á acudir 
adonde fuera menester ? ¿ Cual él de la evi- 
dencia de hallar una marina respetable que 
combatir? Tales serian los medios con que 
contaria la Federación. Hoy las Repúblicas, 
<S debilitan sus ejércitos por temor de las 
sublevaciones, ó no pueden separarlos de los 
puntos donde peligra el orden. Háganse 
imposibles las rebeliones en esas masas ar- 
madas, y los pueblos confiarán en eUas, y las 
hallarán prontas á marchar contra el enemigo 
común. Esos ejércitos, que entonces serán 
menos necesarios, tomarán en los tiempos de 
paz nuevas formas ; y bajo el sistema econó- 
mico de grandes cuerpos de reserva, conser- 
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varán la disciplina y destreza necesarias para 
una guerra, á la vez que ofrecerán grandes 
economías á los Estados que hoy los man- 
tienen como fuerza activa. 

Con estas economías, y el aumento de las 
rentas públicas, que habría de venir con él de 
la ríqueza, se vería crecer la marína de 
guerra, tan necesaría para hacerse respetar 
como para fomentar el comercio nacional, que 
yace hoy en la mayor postración. Ahora, 
pues, compacto el ejército de todos los Es- 
tados ; creada una marína respetable, y cen- 
tralizada la dirección de estas fuerzas, ¿ sería 
acaso posible que se repitieran las vejaciones 
que hoy se tienen que sufrir en silendo ? De- 
jamos la respuesta á la consideración de 
nuestros lectores* 

Resumen. 

Resulta, pues, de lo dicho en esta Memoría, 
que los Estados hispano-amerícanos verían 
cesar las calamidades que los aflijen ; renacer 
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la tranquilidad pública ; multiplicarse la 
población ; aumentarse prodigiosamente su 
riqueza ; mejorarse instantáneamente la con- 
dición de todas las clases, tanto en lo moral 
como en lo físico ; y, por último, que pasarían 
á ocupar en el mundo el rango de naciones 
respetables, solo con unirse en una Federación 
que, conservando la independencia relativa de 
cada Estado, sus leyes, su forma de gobierno, 
y cuantos derechos hoy poseen, los hiciese 
fuertes contra los estraños, y los uniese entre 
sí, desterrando para siempre la guerra civil. 

Y vosotros, gobernantes de ese rico-em- 
pobrecido pais; vosotros hombres eminentes 
que habéis merecido ser escogidos por los 
pueblos para hacer su felicidad ¿ cerrareis los 
ojos á la evidencia? os haréis sordos al 
clamor universal? ¿Preferiréis que se os 
acuse de indiferencia, por esperar á ser los 
últimos en poner la mano en esta grande 
obra? No habrá uno entre vosotros que 
prefiera la gloría de ser el primero que ofrezca 
la libertad á esos pueblos, tan dignos de ser 
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Ubres, al triste papel de ser arrastrado por el 
ejemplo de los demás? Sin que uno de 
vosotros sienta mover su corazón con la 
esperanza de hacer felices á sus gobernados, 
nada se hará; porque de ese primer paso 
depende todo ; pero el que lo diere • . . . ¡ Oh 
dichoso y mil veces dichoso ; porque su nombre 
irá á la posteridad con las bendiciones de los 
pueblos que le deban su dicha I ¡ Si ; su nombre 
será saludado como el de Simón Bolívar, 
y como él sera llamado el Libertador de la 
Patria ! ! 

Londres, 9 de Abril, de 1857. 

Felipe Fernandez de Castro. 
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Proyecto de Formación de las Juntas 
ó Comités que han de promover el 
Plan que se propone en la Anterior 
Memoria. 

Para llevar á cabo el pensamiento propuestOi 
serian insuficientes los esfuerzos de un hombre, 
por mas que estuviese animado de los vehe- 
mentes deseos que tiene su autor por conse- 
guirlo. Se necesita la cooperación de todos 
los corazones nobles que laten hoy de dolor 
al considerar los males de la Patria, y que 
palpiten de esperanza al considerar que aun 
hay un camino para salvarla. Pero estos 
mismos esfuerzos serian vanos si obrasen 
aisladamente, sin un acuerdo común : por el 
contrario, concertados, la obra puede ser rá- 
pida, y dar fruto en breve tiempo. 

Con este objeto se atreve el autor á pro- 
poner la formación de Comités ó Juntas, en 
todos los pueblos donde haya número suficiente 
de hijos de aquel pais que puedan componer- 

F 
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los. Mas como, para marchar de acuerdo, es 
menester que todos reconozcan una cabez^ 
propone, que el Comité de Londres sea él que 
se entienda con los demás ; á menos que el 
número de las personas que en esta Capital 
quisiesen tomar parte en la obra, fuese tan 
corto que obligase á llevar dicho centro á 
París. Seria, sin embargo, de desear que la 
apatía ó una mal entendida prudencia np 
obligasen á situar ese centro de acción en 
otro pais, donde una clase de gobierno menos 
libre lo espusiese á vicisitudes de que estará 
exento en este. 

No es el pensamiento del que suscriba 
proponer la adopción del reglamento que pre*- 
senta ; y solo desea que sirva de base á la 
discusión del que deñnitivamente acuerde cada 
Comité ; rogando solamente á cada uno de 
ellos tenga presente cuan importante es p^ra 
la causa común que todos marchen de acuerdo; 
y mas que nada, que los Coipités se liuüten 
solo al objeto principal para que se fonmn» 
sin mezclarse en ninguna otra cosa, á fia de 



ESTADOS HISPANO-AMERICANOS. 99 

que alejen toda desconfian^^a, que seria muy 
prejudicial existiese; pues que su misión 
no debe ser otra que la de promover paci- 
ficamente el pensamiento, instruyendo á los 
pueblos, y haciendo patente la verdad de lo 
que dejamos demostrado. 

Como el Comité de Londres tendrá que 
hacer algunos gastos, que, aunque pequeños, 
serán mayores que los de los demás ; el autor 
cede en beneficio de este, el producto de esta 
Memoria, rogando al Cielo que esta escasa 
semilla produzca el opimo finito que ansia 
su corazón, y le permita abrigar la lisongera 
esperanza de que, algún dia, será feliz su 
Patria 1 

B80LA.MEKT0. 

Art. 1^. Se constituye un Comité^ con el nombre 
de Comité hispano-americano, cuyo objeto será 
promover, por cuantos medios legales estén á su 
alcance^ la formación de una Federación de los 
Estados hispano-americanos, bajo las bases sigui- 
entes (las propuestas en la Memoria que se 

F 2 
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acompaña) ; y con las modificaciones qae un 
mejor consejo dictare. 

Art. 2°. El Comité se compondrá de aquellos 
hijos de los Estados hispano-americanos que 
quieran inscribirse en él. 

Art. 3^. El Comité estará presidido por una 
Mesa compuesta de un Presidente^ dos Vocales 
Consiliarios^ y dos Secretarios. Las ausencias 
del Presidente serán suplidas por los Vocales 
Consiliarios^ por el orden con que hubieren sido 
nombrados. 

Art. 4P. En la primera reunión se constituirá 
una Mesa Provisional compuesta de un Presidente 
y dos Secretarios Escrutadores. Aquel lo será el 
miembro de mas edad aparente^ que se hallare en 
la reunión^ y los Secretarios los dos mas jóvenes. 

Art. 5^. Constituida la Mesa provisional^ se 
procederá á la elección de la Mesa Interina, que 
se llevará á efecto por medio de una votación 
secreta. Cada miembro inscribirá en una papeleta, 
el nombre de la persona que elige para Presidente. 
La mitad de los votos mas uno constituirá la elec- 
ción. Si esta no se obtuviese en la primera vota- 
ción, se repetirá limitándola á las dos personas que 
hubiesen obtenido mas votos. Terminado el acto, 
se procederá, por el mismo orden, al nombramiento 
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de los do8 Vocales Consiliarios y al de los dos 
Secretarios. 

Art, 5^. Estos nombramientos durarán hasta 
que se halle elegida la Mesa que ha de presidir 
definitivamente al Comité. El nombramiento de 
esta Mesa tendrá lugar luego que se hallen reuni- 
dos cien individuos en las grandes poblaciones^ y 
cincuenta en las pequeñas, y se llevará á cabo en 
la forma que se ha dicho para la Mesa Interina. 
Unas y otras se renovarán anualmente. 

Art. 6°. Constituida la Mesa, el Presidente 
declarará abierto el Comité, y promoverá resolu- 
ción sobre el lugar, tiempo, y periodicidad de las 
reuniones ; y propondrá á la discusión los medios 
que crea oportuno se empleen para llevar á cabo 
el pensamiento de la Federación, exitando el celo 
de los miembros para que se sirvan proponer á 
su vez los que cada uno estime oportunos. 

Art. 7°. Los Secretarios sentarán en el acta 
los que se adoptaren, y darán en cada sesión 
cuenta de la anterior. 

Art. 8^. El Comité Central exitará, del mismo 
modo, por medio de circulares á los demás 
Comités, invitándolos á trabajar por el bien 
común. 

Art. 9^. Una vez en el a&>| darán cuenta las 
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Mesas^ á sus reapectivos Comités^ de cuanto se 
hubiese adelantado; 6 antes^ si algún miembro 
pidiese explicaciones. 

Art. 10^. Los Comités Secundarios darán no- 
ticia, anualmente también, al principal de Lon* 
dres, del estado de los trabajos de cada uno. 

Art. 11°* Constituida la Federación quedarán 
disueltos, de hecfao^ los Comités; sea cualquiera 
el número de los Estados que se confederen. 



PIN, 



ADVEETENCIA. 

Si algpma persona deseare obtener mas amplias explica- 
ciones sobre cualquiera de las partes de esta Memoria, 6 
proponer alguna objeccion^ el autor tendrá la satisfacción 
de llenar sus deseos, si se le dirigen las comunicaciones á 
su domicilio, 5, Harpur Street, Red Lion Square. 
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